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M LA FACULTAD DE MEDICINA 

FRACASO U MANIOBRA 

INMORAL CONTBA LA REFORMA 

UNIVERSITARIA

HORIZONTES

Un grupito.de profesore» sta auto-
■ ridad docente : ni profesional intentó 

. repetir en la' Çacnltad de Medicina- la
- torpe maniobra qué tanto desorden y 

■daño Causó recientemente en la Facul-'
' tad d/ Derecho. -» . .

Sin- respetq alguno por el estatuto 
. vigente y por las normas de disciplina

• :.’ que son la base de la vida universita­
ria, se alzaron cpntra'el Consejo Di­

, v --reétivo de la Facultad .pori un «menudo 
'pretexto, pretendiendo'provocar la in- 
tcrvcñcióh-de lá misma por el Conse- 

· jo Superior Universitario. El fin, como 
nadie ignora,· era preparar el caminó 

'■ " pura que se anularan loe beneficios
* -conquistados por la Reforma y exclpir 

a tas estudiantes de toda participación
. en el nombramiento de las autorida­

des. .
El golpe de mano, intentado en mo­

mento oportuno, fué detenido ,de "in-
■ mediato por el Decano, doctor Iribar-
. ne. que se apresuró a presentar su re-- 

nuncia al Consejo, como protesta con­
Ara la nòta de los profesores amarillos;. 
i el Consejo de Ja Facultad, a su vez, 

se. solidarizó cñn él Decano, y presen-.
· tó.su renuncia en masa al ’Consejo Su.-

■ peri or Universitario. . .
Tan íirine actitud no habría logrado 

-imponerse g la-campaña de cierta pren­
sa, que hizó en todo momento el juego 

. a los partidarios de Ja intervención,
• creyendo equivocadamente que sç re··

. - petrría el caso.de -la Facultad .de Dere­
. . cho; pero esta vez obró comò.tactor ■ 

decisivo, en favor del Decano Iribarne,
■ la voluntad unánime dé. la masa esta-* 

diantilX que dió un hernioso ^ejemplo 
de unión y de solidaridad- ” ,

• El Consejo Superior Universitario 
se manifestó al principio favorable a 
la intervención y llegó a unmbrar in·

■ Itrvepfor al distinguido profesor Aráoz 
Alfaro;, éste, felizmente, después de

. . -conocer la opinión y la voluntad de.la
juventud universitaria, rechazó el nom- 
tiramiento y dió. a entender al Consejo

- .Superior que toda maniobra contra la

. vables eñ los estudiantes. -‘
El Consejo; Superior Universitario

■ tuvo Ja prudencia de: volver sobre sus 
prirñeroe pasos, confesándose vencido; 
et> vez de nombrad un. interventor; se

: limitó a no ------- l·. ’
\ .Cor.íejo dé lg Facultad de Medicina, « 

que a' su vez no aceptó la del Decano,
• quedando todo como antes.

Muy triste papel han hecho, pues, 
los profesores que buscaban el desor-

• también, aunque nc ----- , ,

¿ámente y en otros a la sordina. Ais­
lados somos débiles ; riñendo entre nos-, 
otros estamos perdidos.

Conviene, pues, que aprendamos, a 
ennoblecer y ensanchar nuestro amor 
a la nacionalidad,· levantando un na­
cionalismo continental sobre el nacio­
nalismo de terruño, extendiendo el ho­
rizonte de. nuestro amôr^TT'ht ^patria 
desde el Rio Bravo hasta el Estrecho

' Según sea la altura en que nos co­
loquemos para mirar,'variarán nuestro 
horizonte y la fisión panorámica que 
tengamos de nuestro 'campo de acción. 

Somos la generación de después de 
la' guerra y nos disponemos a no com­
partir las pasiones innobles con que la 

■ generación anterioY cubrió el mundo de 
■odios y"de sangre.

■ La siniestra experiencia de los .ulti- --------------- ——
mos diez años nos hace amigos dé la 1 de Magallanes. \
paz y de la solidaridad ; toda exalta- , No ocultamos que entre algunas na\^ 
cióry de sentimientos que aleje à los ' ciones existen celos y odios, desgracia­
’ ' ' ' " ¿ámente explotados por políticos que

anteponen su éxito partidista a las con­
veniencias de sus pueblos. Pero esos 
celos y esos odios que existen hoy entre 
Estadas de la América Latina no son 

__________________ mayores, que los existentes hace medio 
ideales tendrán stem- .siglo entre Provincias hoy .solidarizd- 

" ' _____ - das en una misma nacionalidad; la
historia argentina nos ofrece al. respec­
to un ejemplo alentador. ¿Por qué,

rica Latina no podríqn confederarse 
en uno. gran nacionalidad como antes ' 
se confederaron las provincias en núes- 

guiremos siendo “la raza de ' Caín" y 
cavando abismos entre pueblos herma- 
ños, en vei de untrjios para nuestra 
defensa común contra todo imperialis­
mo extranjero que atedie contra.la so­
beranía y la dignidad nacional de cual­
quiera de nuestros- pueblos? . 

. z- Cultivemos, pites, un nacionalismo 
imperialismos ) continental y pacifista, que nunca sea 
•chan conxm-^ un elemento malsano de odios en. las 

' al' de relaciones internacionales, ni. sea nun-. 
‘ ' instrumento de pasiones partidis-

' n: J- —y
____ un más vasto horizonte 
de confraternidad. Nunca empequeñez­
camos nuestro ■ noble sentimiento de 
amor a la patria, conviniéndolo en 
odiò al trasponer las fronteras póliti-

ciór} de sentimientos que aleje 
hombres y a los pueblos, nos parece 

< un crimen. El noble discurso pacifista 
del Dr. Manuel A. Montes de Oca,

■ en> la Conferencia Panamericana -de
Santiago, constituye nuestro credo de 
argentinos y de latinoamericanos; sus 
principios y sus ideale: ¡eadráa ele... 
pre nuestra cooperación 'y nuestro apo­
yo en cuanto se refiera a la política 
internacional .sudamericana. to un ejemplo aientaaor. ¿ror que.

Amamos nuestro ter.ruño, pero sobre ’ entonces, las nacifiñes de nuestra Amé- 
él amamos nuestra provincia; amamos r!>·" no nddrínn
nuestra provincia, pero sobre ella
amapios .nuestra nacionalidad; ama- --------,--------------- - ,
mos nuestra nacionalidad., pero sobre Ira nacionalidad actual? ¿Por
ella amamos nuestro continente latino- ~ --------- —·—j- “i--------- J- ‘
americano. 'Comprendemos que la in­

. dependencia y la jjrosperidad del te­
rruño,. de la provincia, de la naciona-

■ lidad y del continente son estrechamen­
te-solidarios; todo conflicto-entre pue­
blos de la América Latina nos parece

’ una- lucha entre hermanos, que sólo 
puede beneficiar a los' imf:r-’:-- — 
capitalistas que nos "acechan .γ......— ...-.—.— — —

■ racidad, y más particularmente al" de relaciones internacionales, ni. sea 
Estados Unidos, que es en esta hora' cd un i—'.—.—r—

. el único jyeligro efectivo para la inde- tas- en la política irHema. Desde muy
pendencia y la soberanía de nuestros alto miremos ■- -·=* —A'··’·’— 
pueblos. . ; '

. La nueva generación de la América 
Latina debe elevar'su'punto de mira 
para ensanchar su horizonte; a la vez ». r------------f---------.— r-—-
que amando la propia nacionalidad cas de los actuales Estados·;, nunca lo 
actual, deben los jóvenes de cada país ■ ···«■»>-"
amar como una sola todas las nacio­
nalidades qué por su aftnidad? su tra­
dición y su conveniencia vital jiarécen 

• predestinadas a hermanarse. en una 
gran Federación-de los pueblos latino­
americanos. .- *

etíope y vanidasA pré-
','e nacemos.creer que po-

■ bastardeemos^onvirliéndolo en bande­
ra exclusiva de un partido o de úna 
casta contra todas las. otras que en ~ 
armonioso conjunto constituyen la na­
cionalidad.
. Pensar en la Federación de los fue- 

bids de 'la América Latina es defender 
_ . .   _ y coda nocional ida-

süncioñ puede giacer ríos, creer que po- des "que la componen; sembrar el'ms· 
driamos resistir la amenaza de absor- ¡amiento y el odio es prejrarar la ruina 
cióñ que desde el Norte nos trabaja de todas, entregándola* inermes a Ja. 
con tenacidad, en unos países descara- devoradora Diplomacia del Dólar.

aceptar la renuncia del Superior que después de nombrar el 
-r« .. . i , interventor se resignó.a reintegrar en

su legítima autoridad al Consejo y al
, Decano. " . . _ N
• Este suceso de nuestra vida univer-
■ sitaría contiene una bella y saludable

Juan Agustín García
El 23 de Junio de 1923 falleció ae 

Buenos Aires el ilustre escritor Juan 
Agustin García, doblemente estimado 
por sus estudios históricos y par t» 
labor literaria. Como profesor en nae*-

Ayarragarayes
Por Antonio Argerich

que preparaban el parto. La inmor- 
' tal asamblea del año XIII hizo in­

utilizar en la plaza pública los instru­
mentos de tortura que correspondían 
a las antiguas prácticas judiciales; 
abolió los azotes en las escuelas; ba­
rrió con los títulos dé nobleza; se 
pronunció sobre la esclavitud, e. im­
pidió las corridas de toros. ¿A quién- 
copiaba? La abolición de la pena de 
muerte entre nosotros es la blanca -es- 

‘ tatua de la dignidad jurídica, erguida 
sobre el. pedestal que prepararon los ' 
asambleístas del-año XIII, y robuste/ 
rieron los convencionales del 53. I 

¿Dónde está la “infiltración dé ideo- 
logias exóticas”? Se necesita estar 
ciego, para no ver la vinculación del 
presente con la sana tradición argén- . 
tina.-é ' . -

Hagamos, ahora, un breve análisis 
retrospectivo. ·.

i Cuando se dió la autorización para 
. el primer recorrido de tranvías en Bue­

nos Aires, muchas personas hicieron 
oposición, argumentando' que las ca­
sas se caerían. Ningún edificio se vino 
al suelo, las cabalgaduras con sus ji­
netes desaparecieron, y la gente pudo* 
trasladarse de un lado a otro de. ma­

. nera más cómoda y barata. -
En la época en qué se luchaba por - 

la implantación del sufragio universal, 
dicho sea con permiso de Lugones y 

se venía abajo; se hablaba, de dema­
gogia, vjoí republicanos eran trata­
dos-'como enemigos de la patria. Se 
alcanzó esa gTan conquista, palanca

Z' ataca, tendenciosamente, sin ver que 
su marcha, a las veces lenta, es debida

Don Lucas Ayarragaray ha publica­
da un artículo, pidiendo a grito herí- ' 
do. el restablecimiento de la pena de 
müerte. .

Este señor ha viajado, ha ocupado 
eminentes puestoé públicos, su edad es 
avanzada, y rio obstante, su cerebro- 
ción reversiva permanece inmune, sór­
da' a la' diàstole de la historia del' 
móndo.

En <u argumentación, de tiempos 
'idos, no alumbra el más mínimo refle- ‘ 
jo' referènte al concepto del derecho 

' y de la ley, ni una báse le estadística 
comparada. Considerado por sil pala­
brerío, parece un selenita. <

Para la exegesis,, debemos transcri­
bir; algunos párrafos de la desconcer­
taste· prosa de Don Lucas Ayarraga-

{“Uno de nuestros defectos capitales 
es la imitación o la acogida empirica 
que acordamos a doctrinas ideológicas ; 
qüe?nacen en cenáculos europeos o en . 
espíritus utópicó^o extravagantes”. 
. “Los pueblo» sin contrapesos de au- 
teóedentes acogen siempre cpn el co­
rion ligero toda laya de ensayos”. 
' “La infiltración entre nosotros de 
ideologías exóticas contra la pena de · 
muerte fué sin duda favorecida por . 
u4a sensiblería colectiva y merced a 
ella fué paulatinamente cayendo en 
disuso, sin pensar las asociaciones, _ ____ __ _ , ......r___ 7
jdeces e individuos que repudiaban tan . Platón, muchos creían que el mundo 
sapientísimo castigo que la caridad o -- ··—c- -- J- —
la misericordia no tienen relación con 
Injusticia... Estamop amenazados de 
convertirnos en la cloaca ξβΐ mundo.---------- — o— ___ _ r____
Debemos estar armados dé un sistema. de Ία, democracia, y hoy todavía 
pénal severo y de funcionamiento iifa- x ‘ '
placable”, · - / _ ____.~™..™™, „

■“Nada hay tan eficaz, nada llega tan< al bajo nivel de instrucción de muchos 
:—— ante los hombres que de- xçlectores y a que los mandatarios sue- ' 

. tales al descender a la con- lek no cumplir su cometido, defectos
brutos que la pena de muer- subsçnables; pei o ya no hay censo,

sanción es la única capaz de y el período'es breve, a diferencia de
' y si no los refrenara tiene ■ jn monarquía en que el rey-amo ya 

„ ventaja de que los elimi- lo.era.en el vientre de la madre. El
.j que.por las misteriosas le- sufragio universal llegó; son manda­
r de herencia se reproduzca en el por- tarios aquellos que antes se les con­
' ' ’ monstruo”. (Çste eufeminis- sideraba plebeyos y demagogos; Ee­

r— tu;— >■ · partaco ge encuentra en el Capitolio-y
. Prometeo ha roto sus 

la democracia ha alcanzado a expresar 
ima aspiración jurídica acorde con la · ----------HU. B| uore pensanum-
dignidad-de todos los'hombres, ilu- .·*>! Bajo el amparo de la obra cicJó- 
minando la ruta de sus destinos. . uea m>e .

' Hay un índice en la doctrina repre- . 
siva que tiende a ño producir solu-

. . de nuestra independencia, nos regían 
. leyes atroces, que hábían surgido de la 
. legislación asiática. Ojo.por ojo, dien-· 
i te por diente·. La Biblia ha constre­

ñido el · genio dé la raza aria. · Las 
leyes de España aplicaban a los mo­

. -nederos falsos la pena'de ser quema­

. dos viyos. ■ ■ '·
, La propaganda de espíritus libera-' 

' 1rs, que creían que la justicia es tam­
bién ‘“caridad y’ misericordia”, y so­
bre todo, humana, ejnpezó débilmen­
te, hasta 'qué cobró Cuerpo, y la bar­
borie quedó eliminada. En ese inte-, 
rregno,' la fauna ' conservadora, como 
medrosa ante el eclipse de sus E.t:.: 
ses’ de clase, daba alaridos de espan­
to, diciendo que'—l/.ί—’ * ' ' '
falsificadores brotarían ------- ...
No sucedió así: los cuños se perfeccio­
naron, se delineó cordoncillo en el 
canto y la ley de oro y la pesantez 
fueron exactos, y los billetes^ cinpeza- 
ron a imprimirse’ en papel especial y 
se "hizo? uso de letras de agua. ■■

Otras penas consistían en sacar los- 
1‘ ' ojos y'cortar la lengua y la mano. ‘ 
n Cuando'se hacía noble y -ardorosa 
. propaganda de Redención para abolir 
‘ la esclavitud, los retrógrados enemi- „T— ----- ... —„ „

gos de lá igualdad humana ante el.tra- nalidad prevalecen
bajo y la ley, decían que_la agricul- ΐ 1 ’ ' ’ ’
tura moriría,, que faltaría el pan y ,r.- —- -- —.ν...Μ..ν·α«»η y
que nadie trabajaría. Nos parece, que n la» sugestiones que inspira. Asimis- 
todos estamos enterados de que suce- m"; .y !!;r.= ,J------------ *
dio-lo contrarío en progresión geo- surgir y desenvolverse 
métrica. · · br™ buenos, nacidos e

JUAN AGUSTIN GARCIA

tra Facultad de Derecho marcó rumbos 
a la juventud. Varios redactores de 

Renovación" tuvieron el honor de ser 
■ sus alumnos y este periódico rinde res­

petuoso homenaje a su memoria.

'e “Nada hay tí 
" fóndamente an
*- jap de ser tale
° dición de brute
'· t^; esa sanejót

refrenarlos, y « 
n al'menos la ve

’· na y evita que
yès de herencia

■- vfoir ’ el monst
■' J& vaudevi

minar por la .intriga y corromper por 
Ίη política (como ocurrió en la Fa­
cultad de Derecho) será-inútii todo es­
fuerzo de' las camarillas de profesores 
para alterar el orden nuevo creado 
por la Reforma'. .·

Raúl H. Cisnerós.

ios proiesores que uuscuuun ei ueaui- =·>·>■ ¡ -------- ■
den para destruir lá Reforma; y tiiste lección para todos: mientras la unidad ___
también, aunque no tanto, el Conséjo de la juventud universitaria no se deje .

Árturc^Orzábal QuintanaMonroe y Drago Por
■ îlot como hace un siglo, V hoy co- ' sivos mandatario^de la Cdíf Blanca 

mo veinte anos ha. el problema fun- para justificar, ante el mundo y ante
daiuental <¿c el destino plantea en. el propio pueblo, su política dé expan­

’ términos-círtcgáricos a nuestra América ’ «ión -y.; predominio en el continente
'Latina, es el que sé .relaciona con el americano. Tierra vedada - para los
mantenimiento o la perdida- de la in- l onqu.irtadores. de allende los mares,
dependencia que nuestros antepasados el Nuevo Mundo podip se.r, y lo fue

. . . supieron conquistar con sus sacrifi- ' en efecto, libre cçmpo de acción para 
ciós; su saiigre v su heroísmo. No tre- ta despiadada ley* del nió» fuerte. In-
pidarernos .cn afirmar a cada pasb.xies-· mensos y jicos, territorios fueron arre­

nde estas columnas, qiie la’ conserva- - ' ' ' ' ~ ■■■■""·”'·■
’ . ción y él afiánzamiento de nuestros 
. derechos soberanos, ante u.-í muida ~ .

que reslirgeñ. ςοη inaudito desenfreno 
. .la» ambiciones ide los poderosos, es el ' 

. deber, supremo-de cuantos profesamos "t 
• .. con entusiasmo y. con fervor el ideal **

. de la libre nacionalidad.
. Por. eso evocamos, en estas breve»

líneas, los nombies'ilustres q impere- 
• i’cderos de Drago y de Monroe, cam­

. |>concs qíñlÍbe de la independencia la-
• tpioamcricana, en -su hora y a s.u 

modo. Ambos levantaron su viril voz 
de protesta contra los negros designios

- dé las potencias de presa.,en momen­
tos de justificada alarma y gravísimo 
peligro. Nunca admiraremos bastante, 

- ’. la clara visión con ^ue ambos dccidie-
; ron desafiar a los enemigos de nuestra

• liliertad. El dfcrecho divino dé -l.os mo-
• na'rcas, que encarnara hace un siglo I» 

-Santa Alianza clerical'y reaccionaria.
. '■pretendió extirpar dehueatrp libré sue- . . . .

Ίο las conquistas gloriosas de lá. Re- naciones contra el imperialismo que 
. votación. Monroe supo.impedirlo, pro- · más,'directamente nos ajúenaza. Bien- 

clamando el carácter sagrado e in- venida formula pe libertad en un pasa-¿
• violáblc de la forma republicana de . do ya remoto, inaui 
, gobierno en Berras de América. Ochen- el presente, nada bl 
’- la años más tarde, otra í-oalición no rt'°· ~n»r«r de I

• ... menos reaccionaria internó erigir los '
' pretendidos derechos deitcapitalismo

• durante la guerra profesaron, inten­
tan hoy el cohro coercitivo de riions- 
truósas deudas públicas y la "reivindi­
cación de antiguas, concesiones tan ve­
jatorias 'como injustas.. La miseria y. 
la desesperación en la Europa centrai,

• las repelidas ■ intcrvènciònes Orinadas 
contra Rusia, las fases críticas por que 
ha. atravesado la cuestión de Oriente, 

*ño tienen ni han tenido otra causa. La 
atmósfera de violencia y de codicia 
que reina en el" mundo por obra del 
capitalismo, devor’ador e inmoral., el

’ ensañamiento de los. poderosos contra" 
los débiles, son en los actuales mo­
mentos más sombríos y graves que en 
lp»-albores del siglo,- cuándo Drago - 
elevara lo protesta del pueblo argén­

' tino."en defensa de Venezuela, contra 
la coerción-capitalista. -

El admirable' gesto de Drago, ál 
afirmar-que .‘la deuda pública m^-pue-- 
de dar lugar a la intervención (fe™- 
da. ni menos a lá ocupación- málcQÍ

balados al noble pueblo de Méjico ptfr
> uc >»>«»>«» la voracidad de los jdnquis. Las An- 
un mundo en tillas y Qmlro América han caído, por

• ' etapas sucesivas^ . bajo el contralor
más o menos disimulado dé Washing-. 
ton. Y en el sur del continente varias 
sóli las repúblicas cuyos gobiernos, in­
dependientes de derecho, son de hecho 
vasallos dc^EstqdosDnidos. ; 

Enría actualidad, nadie puede auto­
rizadamente definir lo que ha. de en­
tenderse por doctyina de Monroe. Sólti 
Eslados Ùnidos, según declaración ex­
presa-del Senado, de Washington, tiene ........ ............ -------- , ;
el-dercclio de hacerlo. Y esa defini- del suelo de las naciones americani 
ción, tali urgentemente declamada .por ----- '~:í~ ’’ ·—■— -
nuestra conciencia de pueblo» libres, , 
no llega, ni hay indicio alguno de que 
jamás llegue... Entonces nosotros, la·'

• finóamericanóS, podemos pfirmar a la 
faz del mundo qué, sea cual fuere la . 
interpretación presente Jé la famosa 
doctrina, ella no garantiza en lo más 
mínimo la independencia de nuestras 
naciones contra el imperialismo, que 

. más,'directamente nos ajnenaza. Bien­
venida fórmula de libertad en un pasa­
do ya remoto, inquietante enigma enL. 
vi ρ.νον,.ΐν, ..¿da bueno ni útil pode- . 
iiios esperar de la doctrina de. Mon- 

■roé en. el porvenir. · - ■ νν·»···Βν· MW — v
En torno de los principios formula- ■ la noción de una grandiosa nacionali-

al hijo del victimario. Hijo por hijo, 
¿Pero la sociedad constituida, el 
juw?... ¿Acaso, juzgar es asesinar?

Se cree que la pena de muerte in­
tímida, cuando do cierto es que la· 
pasiones y las ideas se expanden por · 
naturaleza propia y al margài de lo­
da amenaza. La ley puede ser coa»- ■ . ' 
parada con un reloj, que marca el 
tiempo pero no lo hace. .

Si no fuese así, jamás la humanidad 
habna llegado a la libertad de eoo- 
ciencia. En las antiguas leyes, al qae z 
poma reparos a! misterio de la un- V 
fisima trinidad, se le. quinaba come 
a Servet o se le marcaba con hiero - 

■ urdiente o seje cortaba la-rísnjroa. ■ 
¡Con qué profuifttagratitud, con croé .

•ŸaTTfiÙal deVSlo, poiít¿ 
cas Ayarragaray, exclama: “Restable­
cida la pena de muerte y restablecidos 
también los castigos generales con un 
criterio ' severo y rígido podremos res­
pirar los tranquilos burgueses”.

E.. 1. -JJ;—'
zadas en el aire, no falta ni la páto- 

■ chada de Alfonso Karr, que'como can­
to rodado, va haciendo su camino pa­
ra q&e la levante, de vez en cuando, la 
mendicidad intelectual.

Hemos titulado-este artículo “Aya- 
rragarayes”, pues se trata evidente­
mente de una raza mental que ha te­
nido representantes en todas las épo­
cas y crisis de la historia.

Antes se creía que el sol giraba al­
' rededor Jo nuestro planeta. El sisle- 
ma de las apariencias se extiende a los 
dominios de la historia y al concepto 
iurídico; pero la historia no es la bio­
grafía; y así el derecho, como .el len- 

' guaje, lo forma el pueblo, la niasa, 
. p9rque(ea, podríamos decir, una ecua­
ción cósmica. .

La concepción dogmática de la ley 
es hierática y monárquica. Los teórr- 

- eos, los alucinados del sistema de las 
apariencias inórales pretenden, colocar 
a la humanidad al margen de las leyes 
de evolución. Es; tarca vana buscar la 
paz social cuando hay divorcio entre 
la ley y el genio, de una agrupación 
humana en su.momento histórico. __ 

■. Li ley reglamenta, pero no crea. 
V al apartarse de esta seiida enturbia 
y entorpece las. corrientes de la vida.

Como ha dicho el gran, maestro 
Edmond Picard, las pueblos siguen la» 

' etapas de su formación, dentro dé su 
propia originalidad -y de- acuerdo con 

^su capacidad receptiva. luis leyes que

también los castigos generales c 
criterio ’ severo y rígido podremi

En este fárrago de palabras'engar- . cienes irreparables En los momentos

esas ^cruzadas por e| libre pensarrii» - 

pea que realizaron, podemos hoyA^ 
cir. con toda verdad y tranquilidad, · 
que ese misterio de la santísima tri- 
mdad es una- aberración, del espirita 
y un solemne disparate.

Si la pena dp muerte tuviera la vir­
tud que se 1c atribuye, bastaría con 
extenderla a iodos los crímenes y ■ 
todos los delitos, para conseguir au­
tomaticamente una sociedad ideal. - 

Don Lucas Ayarragaray es médico 
alópata, aunque sus pronósticos sobro 
herencia patologica resultan de ima 
simplicidad homeopática: el asesina­
to se cura con el asesinato, porque- 
los hijos de tojo asesino tienen que ' 
serta a "su vez. La embriología, ef> 

■ estos casos, constataría que. el feto 
------ crispa el puño, conjp ese compatrio· 

intere· ■ tá nuestro, el gorila Luis A. Firpo.' 
iba alaridas de espan- Ante estas revelaciones ontogénica», se 
¡'suprimida Ja. ley, los podría obliger-a las obstétricas na- 
rotarían conio hongos. clonale» a quá denunciaran an|e la po­
' - -" 'licía, para un prontuario preventivo,'

el nacimiento de un dipsómano, de un 
cleptòmane·, de un futuro ladrón de 
gallinas, sin tener para hada'eo cuen­
ta los. ambientes en que se impregna

■ Y Por qué pasa el ser en la vida. .
La herencia no és esa. Fuera de 

1^· de8cnc'-a<tas· cuyo número es ínfi- ' 
nitcsimah el equilibrio medio normal . 
se mantiene y se restablece en cada 
generación. Las causas de la crimi- 

en las normas rí­
gidas de la sociedad y en loe dique· 
que opone al trabajo remunerador y

mo, asombra .y llena de consuelo, ver 
—ο~ t en la vida, hom­
bree buenos, nacidos en la promiscui- 

.dad sórdida de los conventillos; que 
también nacen lirios en el pantano.

Don Lucas Ayarragaray nos ' hace 
una confidencia, declarándose burgués

1

tarma- ' cl¡
làtaQfck P»
ricanás.- xsu capaoidad receptiva. La» leyes que métrica. - "
ene en po puede asimilar, deja de cumplirla». . " Hay qqc redoriflaj:, hay qué leer 
i y ra- /las^resiste o las vomita en una revo- " los anales de las anomalías humam

por una nación .europea", contiene 
germen la doctrina más amplia y ra­
dical que desearíamos ver acloptodíL-- 
por nuestra América Latina como baée 

. de la solidaridad de sus pueblos. Pro­
clamamos ijú.e los deredios de propíe- 
dad, de cualquiera indole que sean, no 
pueden dar lugar a -ninguna especie de · 
intervención extranjera, atentatoria" en 
mayor o menor grado contra la soliera- 
nía de las .naciones latinoamericanas. 

Ayer se trataba Üç Venezuela. Hoy 
se trataría, si un nuevo Dragó surgiese 

. como^-encarnación de los más puros 
ideales latinoamericano^, de Santo 
Domingo, de Cuba, de Méjico..-. Si 

dad común fuése entre nosotros-una 
realidqcl viviente, y no tan sólo él 
ideal de. unos pocos, los diplomáticos 
dé la Casa Blanca tendrian que çontar 
cim la resistencia unida de todos núes- 
Ito» pueblos al intentar, · pomo ihten- 

. tnn. ahora, destruir las-niás preciosas 
, ... . · conquistas de la renovación social me­

la fisonomía de jicana. Mientras llega el éipielado y
las- relaciones inteAiactaqales en el glorioso día de nuestra unión, vayan-
universo entero, provienen primordial- ' hacia Méjico, hacia el pueblo elegido

■ con el anaar ue ios uw y u«= ' Jífelite del ériminal afán con que cier- por .el destino Como vanguardia de la
-décadas, todos lo sabemos, la doctrina. , tas grandes potencia», arrojando" la . América Latina, nuestro ámor y núes-
de Monroe fué invotada por los suce- máscara hipócrita del idealismo que iros plácemes.. . .

pretenaiaos uerevnim ικ> .......... -·.- —. - . - . . . ■
. ¿opresor en Órbitro de losNlestinos la- «ios por Drago, en çahjbip, la America
.' unoamericano·. Ese y no’ obro, fue él latina puede edificar su propio credo 

verdadero eiohificado de la acción . internacional, es decir una doctrina 
. . coercitiva aifglogerinano-ítaliana con-

• ira Venezuela, bata vez .ciipo a núes·' 
tro inmortal Drago, la honra de des- nuestros

. baratar, el plan de los poderosos, y su l»« nnri<
- redentora doctrina advirtió a los mag- ... . . . .

Y nates def universo que la ppsefción del qye hoy constituyan la fis.onc 
’ oro no da derechos .contra la autóde- la¿ relaciones interoaciiínalcs 

• ■ terminación de, lós pueblos. j
- Con el andar de los año» y dé la»-'-'

comprensiva y avanzada que sirva de 
base a la futura-acción conjunta de 

es puebjos en el concierto de 
las naciones. ’ : .

Ιλ anajrquía, el desquició y-e.l càos-

el

.. —.en
, __ __ __ _____ ______ humanas,

' todos esos gritos de áhgustia de los-""lución- < ■
■ ¿Por qué entonces se nos dice que 

padecemos de la· mania de la copia?
Hemos adaptado muchas cosas, es 

cierto, ' péro de acuerdo con nuestra 
idiosincrasia, con el dorecho de seres 

. humanos que heredan disposiciones y 
aprovechan la experiencia de sus ari­

' cestrales en el planeta que habitamos.
Lo malo· que hemos copiado, cómo la .

■ codificación- civil ■ en qué Vélez- cam­
bió el corro frigio de la carta funda-. Η·«··\- - vv.,».Uc.«v.v.., , .-.«-.*«· 

.i li - V— para· este infortunio a que todosmental por el birrete de Justimano, „XA
resulta jerigonza para el pueblo, ya 
cada momento le colocan remiendos el 
poder legislativo y la jurisprudencia.

A la luz de estas verdades, se nota 
un ritmo en la evolución déla pena­
lidad argentina, precisamente porque 
no puede '.ser de otra manera: lenta 
o rápida, la suma de cantidado? ¡gua­
les 1 sieniptjC da el mismo resultado. 
Un pueblo, como una virgen, no tiene (
edad nkmomentos precisi)» para alum- -g¡ 
brar, pero el alumbramiento- es algo 
virtual. -. ■

' El coloniaje-.en América asfi.xiaba a 
, sus hijos;‘y., ya éstos eran síntomas

__ ____ ______ de âjig,  . 
cangrejistas — valga er neologismo 
que pretendían qufpre.’ 
institución de ignominia. .

Lo qué ocurría con los dementes 
.çs horroroso e- inenarrable. Cargados 
: de cadenas, golpeados, entregados al 

ludibrio y en uña antíhigiéne que no 
cónocia límites. Surgió entonces. ñíi 
grupo selecto, honra preclara de- núes. 
Ira naturaleza humana, y empezó a 

. predicar la consideración, y la.dulzti- 
"t:. i-fzrtjhk ¿ 

estamos expuestos, ÿ se" llegó hasta 
la concepción' del Open-Door; pero 
los misoneista», los sociólogos de es- 
táminet, reían a mandíbula batiente, 
di oir que los locos pudieran vivir éñ 
el bu'en aire libre. . .

Esta es la evolución de la. moral, 
' el triunfo de la idea, la vieja humani­
dad sanguinaria e, ignorante,' que re­
juvenece como el* tronco carcomjdo 
que sa orna de rilièvo· brotes. *, 

• Si a un padie le matan un hijo, 
ante ese horror, tus 'centros inhibito-

,.vv.«e.o.MU — . 1ΙΠΒ confidencia, declafándase burgués 
que pretendían qu^'prevaleciera esa y que· Parn que puedan respirar trail·

-j·. :------- ■ quilos los burgueses, tiene' que ser res-. ■
tablecida ¡a pena de muerte y los cas­

- ligo» generales con un criterio seve­
ro y rígido; de lo contrario, estamos 
destinados a convertirnos en la cloaca . 
del mundo. " .

Resultaría de esto que el burgués 
es el pináculo de las perfecciones so­
cíales. Nos parece más puesto en ro­
zón, que conjuráramos medios par· 
que la totalidad dé los miembros de ta 
Bociedad pudieran-respirar tranquilan 
mente. " ’

. No creemos qte todos los seño­
res burgueses sean mnos santos, no 
obstante de haber Bitta canonizado·. . .

‘ muchos de ellos. Ahí eátán los anale· 
de los tribunales del mundo entero, 
con ■ la negra lista de los burgueses 
criminales. Ultimamente, entre nos­
otros, se ha registrado un caso. Bank» . 
era un perfecto burgués. ’ '

auw CTC nrn.y., .u. ..uuunv ' £> mejor códiEo penal, cómo »e ha
ríos-se relajan, y priman ol dolor y d'Çho tan acertadamente, es una poli- 
4a. dese»ntmción. Puede en ese-coro- ' cia inteligente y civilizada. Después, 
su pstndó de alma llevarlo, a ultimar'(Continúa en página 3).
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RIQUEZA Y CULTURA CRIOLLA

\ por Mariano Picón Salas

(Capítulo de un libro inédito) .

Pasivos, con .esa misma indiferencia'tropical con -que 
, en oíros dias nos hemos'amoldado .'a'lá barbarie, hemos 
. vividi? eji. nuestra dorada- imprevisión nacional dias de 

. fausto y opulencia, seguidos de azarosos días de fiambre.
■ . alternativamente hemos sido héroes y cobardes, con este 

’> - don criollo de adaptamos'a todas las circunstancias — que
' ' podía cónstíluir, aquilatado y .ennoblecido una gian virtud 

nacíónál —. asi hemos acogido este movimiento exótico de 
progreso, de agitación, de lucha económica qUe empieza

- .. a despertar a; nuestras amodorradas ciudades criollas. Qui­
. zás porque la Independencia.fué para-nosotros un largo ex­

' perimento dç vida y de dolor, desarrolló prematura y' ardien- 
. temente, nuestra impubertad política, el carácter venezolano 

' siempre tuvo -— q pesar del sol y. de, lá retórica — un 
- templado escepticismo para. ver y juzgar las cosas. En 
/ nuestra vjda nacional no pesaron nunca aquellos prejuicios
• religiosos, sociales, de ¿dio al extranjero, que en otros pai­

ses hermanos constituyeron largo y angustioso capitulo.de 
su historia interior. Y cuando, algún tribuno o uno de los

- intelectuales de la “izquierda” quiso aclimatarlo entre nos-
• . otros y "arrojarlo a la multitud'como bandera de combate,

la vieja sabiduría, la vieja astucia y la vieja desconfianza 
' '''■.Jlanera desarmaron sus intenciones. Asi ningún desorden, 

' asombro o conmoción ha. producido esta trascendental mi­
., ,< gración de hombres y capitales extranjeros que empieza a

,; valorizar, las riquezas dé nuestro subsuelo, poblará de gen­
; tes vastas regiones donde, antaño sólo era la selva tupida

■ ' ’ e invasor· y aportará" cambios decisivos en nuestra econo-
· mía y. organización social. . · " ·

·’" El peligro.de que a esta conquista material del desierto-
■ —para la cual, necesario es confesarlo, no estábamos capa­

citados—obedezca una conquista espiritual que'absorba y'
- aniquile la savia de la tradición criolla, y en tierra nuestra

edifique eiudádes extranjeras, “gentiles” sin el -bautismo 
dq nuestra cultura y nuestra historia, empieza-a bosque­

, .· '· .jarse.

. . -Notiiosy Extranjeros-^- :

Cuando un trabajador cesante 'de Europa, logra que lo ' 
-acepten en Genova o en Barcelona, en la bodega de un bar-

• - co o.con billete'de tercera como inmigrante para la -Amé-·
• . rica del Sur, aquel hombre a quien no fué propicia la pa­

tria, se desvincula de ella y se propone emprender a milbv- 
"res de leguas de distancia, una vida'nueva; Si después de 

- . - muchos años de afanes le fué bien en el campo uruguayo o
, brasileño o en el ténjiucho dé ultramarinos de un puerto

'. tropical, consiguió el amor de una criolla hermosa, ere-
• S. ciéron süs hijos.bajo la ley y las instituciones, de una repú-
. bliça americana, adestrados en'los-of icios y costumbres de

\ ios crioUos; de Europa llegaban.las noticias de las muertes 
. .,'de.los amigos y familiares, el antiguo.inmigrante desconoci- 

' do que había arriliado como una carga humana al conventi-, 
> Ilo o casa de inquilinato haría muchos años, tenia ya vasta 

. . < ' clientelai y relaciones, es un nacional argentino, uruguayo o
. brasileño. A veces, es claro, ■ cuando ya se vaya ponien­

do viejo — le asaltarán las nostalgias de la patria ausen­
te. Y un dia, gran comentario en el pueblo: que inaese Ni

- colás se va. Pero allá, en la primera patria, más solo y 
ÿ . más desconocido' que en América, ante el interesado amor

de uno· sobrinos que quieren ver sus enorme· diamantes 
' ” de Indiano; sin ningún apego a ana tierra que y· no es la 

de su infancia, que le parece otra, sentirá el aguijón del 
regreso. Ya le harán falta para vivir los “compadritos” 
de so tepducho criollo, el ombú familiar y campesino, ba-

• jo cuya sbrnbra jugaban sus hijos, toda esa patria — más 
benigna y generosa que la antigua patria originaria - ad­
quirida con el sodor de su fíente, con los más vigorosos, 
más constantes y más.qudaces de rus impulsos juveniles.

Pero cuado Mr. Johnson, deda Standar Oil,.arriba á un 
puerto del trópico, con su libreta de gastos en blanco pa, 
ra llenarla-con todo lo que sea . necesario, Mr. Johnson no 
se ha desvinculado ni mucho menos, de su patria de ori- · 
gen. Con él viajan la Standard Oil, los grandes sindicatos 
interesados en su expansión económica cn el'trópico, todo 
un mundo de fuerzan-acumuladas que no van a emprender 
lá Jocha lenta, heroica, -del inmigrante italiano o español 

' que vino solo, sino desde luego ■— y -contra todos los in­
. (eréses criollos" :— empiezan imponiéndose. 

Nuestras'pequeñas poblaciónes contemplan entonces una¿ 
' lucha sorda, pero intensamente dramática entré - nativos

■ y.extranjeros. En vano como una fuerte hetencia espiri­
tual defenderá el nativo con Jos huesos de sus muertos, lo

- McuTar y glorioso de sus tradiciones,, el antiguo-y cons­
- tante arraigo en e| país, su derecho h la tierra. El aro ava­
sallante y dominador le apondrá el extranjero. El tiene 

. más, gana más y paga mejor.- Encarece la vida, introducé 
. nuevos hábitos, costumbres y formas de sociabilidad más 

.' ’ complicadas y exigentes que no estaban eñ el tímido 'prc­
' supuesto de. loe menguados propietarios criollos. Relega a. 

. . estos, a una posición secundaria. Serán los abogados que ve­
len j>or. Kus intereses; el .empleado a sueldo, organizado

■ . conio .una máquina, que para ayudar más eficazmente al
. extranjero tiene la ventaja de.que habla español, es nativo 

, y conoce las argucias y trapacerías de los criollos. No per- 
teñecc a ningún grupo socialista que proclame la’^oma-. 

' da de ocho horas”, y acostumbrado al hambre clásica, de 
la raza, "se conforma y hasta se siente explotador, de los 

' “mus i tics”, cuando llega a ganar ochocientos bolívares.
Asegurar sobre las grandes riquezas de nuestra patria 

mo eventuales derechos de arrendadores sino un vasto campo 
donde-mañana pueda dilatarse el esfùerzo'y la economía

• nacionales, es tárea que corresponde, a nuestros estadistas.
- ' Precisa pára ello uri idealismo -prudente a quien no des­

lumbre el logro inmediato ni grave pard el futuro esas fuen­
tes, de nuestra .prosperidad. Interesa vencer la imprevisión 
y codicia de un'pueblo que antaño pobre un día se en- 
contro c<úi yn-tesòro y no sabe qué hacer con -él. Si la

• escasez de-nuestra, población y. la incapacidad de nuestra 
. raza‘con qüc nos estigmatizan algunos sociólogos, no nos

permiten por ahora el .logro de tan vastas empresas': orras 
generaciones' podrán. Ô al menos no debemos venderlo 
todo ni cerrar a nuestra act i vid nd de hoy o'de moñann lo­

" dos los caminos, pues advertirán-nuestros hijos' a una pa­
tria que ya 'no les pertenezca:-scráñ los tributarios de^^a- 
pataces extranjeros que explotarán la riqueza de que Jque- 
líos eran dueños, y a pesar del progreso material que cn- 

eolia antiguos «fias de ’batbarie:'cuando<sobre el’ potro de 
Páéz en'las vaAas llanuras ¡limites,' asentaban su fiera vo­

' luntad y su donñnio; . . · , ·

Cultura criollo-^·'

' ,/Lcntos· e idealistas hombres educados en las calmosas lá Universidad de Caracas:' 
universidades y seminarios, de la Colonia, en la |#rga· me- ~ .
dilación clandestina de los- libros prohibidas del siglo

• -XVI1I, en’el romanticismo' político de'Fran'cia e Inglaterra
• en los primeros días del siglo,XIX, son los formadores de' 

■· nuestra cultura. No.había aquí como.eñ México y e' ” _í

■ formairla, elementos-heterogéneos de-’o
■ lo empaparon con su entusiAmyr de

■ trias y---------— n

por· Aníbal Ppnce
ligencia que.'se complace cn sus pto- 
pias paradojas .como un volatinero en 
la exhibición de sus destrezas, Latían 
convicciones profundas bajo su'duda 
sinuosa y una gran capacidad de ejitih 
sias'mo bajo las frialdades de-sil lógica 
impasible. No escapó a Sarmiento.esc 

onda fresca y pura de su prosa. “Lean 
al doctor Wilde, — escribía — sobre 
todo cuando ño se propone decir nada. · 
•¡ ¡ Es' entonces que se le toma substan- 
cía!!" No se engañaba, pór cierto, el 
viejo educador. Cuando llegó la hora 
de la acción, el libre espíritu de Wil­
de, que había asomado con hondo per­
fil en una tesis magnifica, se iluminó 
cpn-el fuego dé las grandes pasiones. 
En aquellos momentos solemnes de la. 

"—yida argentina, cuando la escuela lai- 
ca^v. el matrimonio civil provocaron 
la última batalla entre la'Colonia reac- 
cionanájr la Revolución liberal, su voz 
seca y firia-ribraba con potencia des; 
conocida cada véz que había dé asestar 
un gólpe a las cerradas argumenta­
ciones Je Goyena, al estrecho sectaris­
mo de Achával,.a la exuberancia ver­
bal de Pizarro. ‘

avAuie» svy yv. ■>»>» v urcuu» v<ni- - Complacíase su risa en los vanos te- 
gruentemgnte condimentada. Falta, sin. mores/ las hipocresías mezquinas, los 
embargo,-algo en extremo interesante. ' ' ·— ·--—---- !-
Es esto: que después de darle el laliga- . 
zo ut supra al vigilante, que yacía en 
tierra, por haberse . resbalado, saqué 
del bolsillo un estuche de navajas de i 
barba, que acababa de comprar en 
la tiénda de Minigol,—con una de las 
cuales le corté las dos orejas ai pobre 
diablo del-prójimo, yéndome incorili- 
nenie al café París donde las hice cu­
cinar, sallarlas au vin de champagne,· 
comiéndomelas después con delicia, 
còrno si fuera un antropofago de los 
más golosos-—todo ello en medio' de 
la más horripilante sorpresa dé los 
concurrentes, · a los cuales Sempé que, 
como bue¿ francés, de nada -se escan- 
daljrac-habiaseles dicho por lo bajo: 
“¿SabCn ustedes lo que está comiendo 
el coronel Mansilla? ¡Orejas de vigi­
lante!” -, ; · ’ . “

Se retiraba Mansilla de la imprenta, 
cuando le alcanzó la voz del director: --------- — »--i- »--------
"Coronel ¿quiere usted hacerme el determinismo es motivo de infinita in­
gusto de no publicar esto”. —.“¿No Fr~
publicarlo?... ¿Y por qué?”—“Por- te al hombre que cge, adivina de _..

— creer que lo que usted dice' vistazo las condiciones del medio y 
'”· v ««ιη^ΙΙβίΜητΙ»»»—arrrr. ' de I·» herencia que lo arrastraron a la 

i deducir por esto que con- 
actuando en el porvenir. La 
i para Los actos humanos lo. 
jlerancia para las opiniones. 
: Wilde’sabía, era indulgènte. 
0 encerraba tanta hondura la 
■upérflaalidad de su risa. La

Cuenta Lucio Mansilla. cn una de 
sus deliciosas ‘'causeries”, que. un día. 
siendo .coronel y mientras caminaba 
por ■ la calle de la Florida con la ·' 
solemnidad de quien ■ ya revestido de 
insignias militates, un vigilante — 
ebrio o no — Se atravesó en el camino ....... ,-------.... „ „„.....
y le’quitó la vereda bruscamente. Elèe- fondo de rocas sobre, el cual corría la 
trico en la acción, lotonió del cuello J~'r------------’—" 1-----
y lo puso de .un empujón en medio de 
lá^calle. El vigilante, enceguecido por' 
lo violento 'de lá admonición, echó 
mano al machete peyó, antes de que 
pudiera esgrimirlo, Mansi lia que no 
llevaba más arma que un latiguilio'de 
damisela, por pura coquetería . mar­
cial le cruzó el rostro de un fustazo.
. El hecho hubiera terminado ahí,' pe­
ro es el caso-que, al día siguiente,'un 
diario comentaba el suceso con tan erf· - 
dente mala fe que lo menos inexacto 
consistía1 en afirmar que un militar 
ilustre· hab.ía herido, malamente' a un 
vigilante con arma? contundente. Bas­
tante fastidiado, marchó Mansilla a lá 
imprenta de “El Nacional” y pidió se 
publicaran estas líneas: “Acabo de 

.-¿eer, en tal diario, la crónica de un-he­
cho en el que, poi las señas, uno de los ' 
actores soy yo. Está más o menos con-

escrúpulos fingidos, las torpes pasio­
nes que agitan nuestra vida. Pero co­
mo era dulce y bueno, la burla dejá­
bale en la boca un gusto amargo. “No 
soy ni puedo ser cruel. — confesó uha 
vez —la estructura de mi cetebro 
no me lo permite; pero'jponfieso que 
por castigar o evitar una crueldad soy 
capaz de cometer actos irreflexivos 
propios para presentarme ante' los 
ojos de quien no aprecie mis sentimien­
tos como el salvaje más destituido de 
moral”. “Hé sentido todas las emocio­
nes de la tierra por ti, — declaraba 
otra vez. — yo a quien se tacha de no 
tener corazón quizá- precisamente 
porque lo tengo tan grande que caben 
en él todas las miserias, todos las no- .

■ Mezas, todas las originalidades y to­
dos los sentimientos.humanos”. . 
. La piedad natural de Wilde se 
robustecía con sus convicciones cien­
tíficas: no podía ver culpables. El 

dulgencia. de inmensa bondad. Fren-

».

.que-van’--------- - ...
es la verdad”". Y aquella-noche1—agré- ' 
ga Mansilla—“me dormí 'filosofando 
sobre 'el daño que debe hacernos en Ja 
vida la tentación de ser espirituales”.

Eduardo Wilde ha pagado — como 
nadie lo pagó jamás entre nosotros— 
esa deliciosa tentación de ser espirílua- 
les. El sutil arabesco de sus ironías, el ' 
desenfado absoluto de-sus opiniones, 
la tremenda sinceridad de sus sarcas­
mos, le trajeron como respuestas inme­
diatas la incomprensión; el odio y la 
calumnia. Una atmósfera diabólica 
lo rodeó desde entonces. Llegaron a 
contarse cósas horribles de aquel hom­
bre hermoso como una pintura del -Ti- 
ciano yr se creyó ver la perversa sabi­
duría de la serpiente en sus límpidos 
ojos de largas pestañas. ' ------ f------------__________ - -»-

Había, sin embargo, un poeta en el abuela paterna era. francesa y se 
fondo de aquerrazonador y una ardo­
rosa necesidad de ______
máscara del absoluto, dominio. Cón 
una viva sensibilidad individualista, 
Wilde sufrió, desdqjemprano, el dolo­
roso desengaño de la realidad social.

• /Escéptico intelectúalmcnte, fué inge· 
,/·' nuo de corazón y por naturaleza. “Soy

El ilustre prieta que borirà la repre­
sentación diplomática de Méjico eñ 
nuestro paL acaba de publicar en Bue­
nos Aires Un nuevo tomo'de preciosos 
versos bajo el título de otas lincas. ,

Los qüc han leído alguno de sus 
diez o doce tomos precedentes encontra­
rán una vez más encestas páginas la 
expresión de un. nobfe temperamento 
y. la gracia de;---- ■-----
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por Paul Grouisac

Un acontecimiento literario
I ' ' . ' ' ' . - .

“La divisa punzó” de Paul Groussac, consagrada por la crítica
“La divisa punzó”H ROSIS DEL Si. MSSIll

. El aconteciuiienlo teatral y social 
que. ha. significado el estreno del -dra­
ma histórico “‘La- divisa punzó7’, del 
Sr. P! Gr'oússa'c : ' él noble esfuerzo 
ampliamente realizado por el autor. · 
•con - una fe admirablel- que ha tenido 
su.'más .-señalada recfimpensá en la' 
representación 'iñis.ma. en. la cóncu- 
rréncia ’que "'llenaba In sala y. en 
la ovación tributada id autor ilustre. ' 
que'así coronaba, con un éxito de es- 
■célia, una -labor-'· intelectuá/ dé más . 
de. cincuenta años, 'ofrecen elementos 
preciosos y uiin exlraosdiuurios a la 
crónica respectiva de todo» los días, 
que esta vçz se' halla, en preeen<¡fa 
deúna evocación ¡juperioe, de una obra 
¿igna do los más grandes escenarios , 
yae-ún triunfo muy significativi) de 
los artistas urgeptinos que la han in­

I ■· Igtpretado y logrado cñ la medida de 
·< , lo posible". · . ·. .

La impresión que deseamos con­
signar por "separado tiene oteó origen 
y otro fin, pues se refiere al criterio 
propiamente histórico que c) autor de 

: “La divisa punz ·" ha aplicado al per-
■ soqaje central de su drama y que en-

■ cierra, a nuestro juicio, Una enseñan­
za hermosa, a la vez que impoftd una

. verdadera- restauración del personaje, 
’libertadó virilmente por .el Sr. Grous- 

’ sac de mpehas deformaciones, tesis ’ 
j . presuntuósa.», corícepto» equivocados, 

pretendidos deséubrimicntos de alean­
- ce científico y todo» los retoques de
• fácil literatura sentimental con que ha
' sido exornada la figura del tirano en

daño'de. la verdad histórica y de la 
conciencia pública, que* no es al fin 

- sino el alma de la Nación, que tanto 
. " interesa preservar de snobismos, no­

velerías y rebmeadar disonancia· con 
, .el criterio común

■ El Sr. Groussa*7 ha hecho uno Ma- 
/ «melila impresionante; Idi evocado con 

talento y fuerza el medio en que «e 
. movía' el tirano; ha revivido figuras 

tan significativas y llenas de interés 
como las de Rpmón Maza» María Jo-

■ sefa Ezcutea. Juan1 Nepomuceno Te­
i- néro, Lucio Mansilla y muchas Mras. 
t pero de -sus mano· ha salido de una
,.·' pieza, sobre todo, el Rosas de la hia-
·· .’· storia,' el .-de la verdad honestamente

wnetradá, el qu· fué cruel, taimado,
' 'id que así aparecía ¿qWé-

- gando a la mofa brutal aquello que 
' " ' 1 ' más amaba, como exaltaba las condi- 
WA .eiones de sus víctimas en el preciso" 
-, momento en que reagravaba sus mar­

tirios; él Hosas del perdón yerbal 
y la. venganza efectiva, que Groussac 

'· * ? ■ ha pintado de mano maestra en râsgos 
"·■ compròbatorios de la imagen original, 

restablecida en esa continuidad de la 
. . vida que ra el teatro, cuando'se lleva

á lid· escenarios el elemento primor- 
'dial de toda obra del género, que es 

■’· el amor de la verdad, confundiéndose 
, ' con el amor de la belleza. ·

' .' Nuestra Bueno· Aires de hoy· ha 
'·.. · tenido, anoche frente a,si la.evocáción
. teatral más vigorosa e inteligente de 

la Buénos Aires.de la tiranía, y- la ha
- tenido’completa: en caractçres. en tra­

; ' jes, en decoraciones," en todo ló que
. rehace un ambienté, una época. Por 

eso-bn sido la que acaba de pasar una
• · grañ—iHK'he, que ha significado tah -

■ justa emoción.-para el hombre de letras . 
que ensaya y triunfa en el teatro a 
una hora alta de su existencia, ,pres- 
lando un gran aetvicio- y aportando 
uña gran contribución a la literatura

. -histórica -y a la. vida tealrál’del país.
' . " . (de “La Nación"). . -
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La obra consta de tres partes, titu­
ladas; “El romero alucinado". “Las 
sonrisas del tránsito" y “Bajo la cruz

No vacilamos en recomendar su lec­
tura a les amantes de la buena po’sía.

.CSL"·-·

'£*?·?· · (Vlsfss).

De los dramas históricos que tienen 
por marco el periodo trágicamente 
sombrío de la tiranía, aun en aquellas 
tentativas más 0 menos nobles con

• aspiraciones artísticas, sólo ha de sub­
sistir corito verdadera creación de arte

. la obra de D. Pablo Groussac “La di­
visa punzó"’. Aunque se suprimiese el 
fondo histórico que sustenta la' acción, 
quedaría^ siempre subsistente el drama 
intenso, prófundamente humanó, que 
subyuga. y emociona. Ojalá sirva la 

, obra dèi Sr. Groussac' de pauta para la 
producción venidera de aquellos de 
nuestros autores que quieran explotar 
el rico filón dé nuestra historial· 

. El Sr.. Groussac ha creado cqn su 
drama el génerd histórico en nuestro 
teatro. No es la suya una obra confun-

• dible. ni remotamente, con las cróni­
cas dialogadas, de tintes melódramáti- . 
eos que han · subido' a nuestros esce­
narios. Es la obra de un maestro qúe 
ha manejado ios documentos no ¿para

, la ordenación croriológica de los he­
chos exteriores exclusivamente. Las 
piezas documentadas, que no tienen se­
cretos para el Sr.- Groussac, le ban 
servido para reconstruir maravillosa­

' mente una época y para evocar las 
figuras de bus personajes refundiendo ‘ 
sps caracteres que sorprended por. su 
vigor y por su veracidad.

> En los documentos — y acaso él 
mismo no 'podría precisar ni el nú­
mero ni las clcses examinadas — el 
Sr. Groussac halló dispersos los ras­
tro· indelebles de aquellos hombres 
qpe.vivieron, actuaron y sufrieron: que “■ 
se inflamaron de ampr' o. se éncen ” '
ron de cólera, y de odio.

. Así estudió y analizó los 
de sus personajes, y not 
que por otra cosa, su obra u. _. 
ma histórico que palpita de vida 
verdad. Sus personajes son criaturas^ 
humanas .y no nuevas estampas repro- \ 
ducidas de la iconografía de la época. 
Son criaturas humana· en (oda* su 
complejidad psicológica que emergen 
de. las sombras del pasado'por la ma- 
già del historiador y del artista. Por­
gue esta obra del Sr. -Groussac está 

iqjncebida con un criterio artístico en 
s-qtie -fa-historia no proporciona más 

que loe elementos, el barro informe y ■ 
originario que « preciso animar con 
un soplo vital. Y viven ciertamente 

“loe personajes que se mueven en la 
obrá. Sus actos no obedecen a impul­
sos .mecánicos o caprichosos. Su con- . 
duela está determinada por los mil eie- 
mento· que condicionan la naturaleza' 
humana, los que en su diferente dosi­
ficación dqn nacimiento en nuestra ra- 
pecie a la enorme variedad- de caracte­
res. Porque son en realidad caractç- 

' res, loe que presenta el Sr. Grouteac, 
caracteres de diferente complejidad se­
gún los elementos psicológicos que 
han entrado en su constitución. Y_eetos 
elementos fueron amplia y sabiamen­
te documentados no sólo en los perso­
najes que tuvieron una existencia. real, 
sino también en aquellos de pura fic­
ción, como el caballero Thompson, que 
responde a los modalidades de la ju­
ventud de la época. .

Pero de entre todos ellos la figura 
del dictador emerge con rasgos firme-' 

- mente trazados que destacan sü perso­
nalidad con una variedad de facetas 

' que desconcierta. Él extraño^ el mis­
terioso hombre que durante más de 
veinte años fuera el dueño dél país y 
tuvo en' sus garras la vida de sus con­
ciudadanos, es en la escena el mismo 
enigma- que fué en la realidad. ¡El 
histri.onismo, pl orgullo, la duplicidad, 
el egoísmo frío, el cálculo, la astucia, 
el'odio', la tenacidad en el rencor, los 
arranques de aparente generosidad, el 
acendrado cariño por su hija, todos 
ratos sentimientos, todas ratas pasio­
nes, que extrañamente se mezclan ’en 
el extraordinario personaje! Rosas Jué 
y será un misterio. Ni veinte años de 
estudio ni de fontacto asiduo con el 
tirano — dice uno de los persona­
jes — bastarían para‘conocerla Esta 
parece: ser también la opinión.'del se­
ñor Groussac. Acaso Rosas mismo .no 
se conociera y -fuera un enigma indes­
cifrable para.su propia conciencia. 

■ Y al iado del padCe está la hija;
más ¡qué contraste profóndo existe 
entre ambos caracteres! Manuela; de

Rosas y Ezcurra aparece hecha de 
. bondad .y de tetnura, como si cn ella 

se hubieran concentrado todos los de­
licados sentimientos y los tiernos afeé- 
tó^ que faltan'.en el padre, Siñ ámbar- · 
go. un rasgo común muestra el íntimo 
parentesco entre' estos dos seres tan 
opuestos: Es la tenacidad de carácter, 
que en Manuelita resulta ser manifies­
tamente heredado del padre. El.la és, 
en la obra, un espíritu- a la vez deli­
cado y fuerle.'que sabe enfrentarse a su 
propio padre y oponerse como un di­
que a los desbordes vengativos deptí^ 
rano. Son.dos voluntades frrmra; que 
éliocan cori frecuencia y muchas veces 
es.-él quien baja la cabcziry calla ante 
las verdades que brotan de loe labio· 
de su hija. Manueiita, sí, cree conocer 
a su “tatito", ¡>ero también ella se 
.equivoca. Sabe'sólo de una de sus 
debilidades: el cariño que el tirano 
siente por ella; pero no alcanza'a pe­

' netrar todo el egoísmo y toda la ex­
clusividad que aquél reclama para su 
afecto paternal. Y en aras de ese cari­
ño. Manuela sacrificará su juventud 
y su dicha, y despedirá para siempre 
al romántico galán — el caballero 
Thompson — que la ama y a .quien 
ama, para permanecer al lado de su 
padre y endulzar sus . horas de. sole­
dad. · ■ .

Estas son las figuras principales de 
la obra. Pero con la misma prolijidad, 
el Sr. Groussac ha estudiado a loe de­
más personajes de su intenso drama: 
el teniente coronel Ramón Maza, leal, 
caballeresco y valiente; . la raposa de 
" Rosita fuentes de Maza, abnega-

ritu de tragedia que flota eñ todas par 
tes. ·

El,tercer acto, uno de los.mejor cons­
truidos por el autor, transcurre en la 
casa de Rosas, en la ciudad. El señor 
Groussac ha reconstruido con un ve- 
riamo sorprendente las circunstancias' 
que rodearon et fusilamiento'del coro- 

•me! Maza. En éste acto, también, et - 
-donde Rosas muestra su extraña e in­
trincada psicología; los múltiples ris· 
covccos de su espíritu, a que hicimos 

_ referencia más arriba. Todo el proco- 
se\dramálico hasta la ejecución de 
Maza^jué se efectúa fuera de escena, .

■ está realizado con mano maqrtra, que 
no ha meñestér dé· efectismos para 
producir la emociçn cn los especiado- 
res., Fué éste uno denlos acto* que 

"más gustó a la brillante concurrencia ' 
que llenaba la sala del, Odeóñ hasta - 
desbordarla. Los aplausos fueron al - 
final de él, cerrado· con una ovación.

Ocurre el cuarto ac|o, que cierra la 
pieza a modo de epilogo, dos años más 
tarde, en el Fuerte de Buenos Aire·. 
Es una fiesta que ofrece el tirano en 
ocasión del natalicio de su hija'. Tra· 
ún combate interior, en que chocan sus 
sentimientos filiales con sus anhelo· f 
de felicidad, Manuela consuma su sa­
crificio renunciando a la dicha, des- 

• pidiéndose, en una escena hondamen­
te emotiva, del hombre a quien ha 
entregado su coraron.

Creemos inútil agregar que la obra 
del Sr. Groussac está escrito en una 
prqja limpia y clara, rica en el léxico 
y de una elegante sobriedad en gi- - 
ros y periodo·.

Por lo que respecto · la interpre- . 
toción de esto obra, con la cual efec­
tuaba su reaparición la compañía de 
doña Camila Quiroga en el Odeon, ha- ,

. está lá página romántica de Manueli­
to, figura que ño puede apartarse del 
tirano en las-observaciones de su lem- 
peramento, pñr la influencia que ejer-· 
ce sobre el mismo, y que eh este caso 
lia'servido al autor para dar la impre­
sión-exacta d-.d sujétcT~«Qntradictorio 
<|uc constituía lai individualidad .psi­
cológica de Rosas. Aparte do»cuanto 
hay.a este.respecto atesoradola 
<>l»ea 9el' señor Groussac. horas de\a^< 
-cila.ción; .de tormento, de debilidad - 
que torturan aquél espíritu extravia­
do. se eleva la delicada figura de su 
hija en un ensueño truncado por la 
férrea voluntad paterno, que ha irte-

• pirado -al qutor momentos de lirismo, 
donde sus' frases suenan como fias de

■ un madrigal. El diálogo del primer
• -acto entre Manurla y Jaime es, en éste 

sentido, uno de los más finos pasajes 
verdad crono- "del drama. Sin seguir con absoluto 

' " ' orden el desenvolvimiento de. aquél. »
hemos de detenernos, no.obstante, en 
algunos detalles por el significado que 
alcanzan, ya sea cpmo · recursos de. 
efecto escénico o comò factores con­
currentes a la labré analítica reali­
zade por el autor. -Asi, por ejemplo, 
ey de gran eficacia para exponer la 
angustiosa situación de ánimo del ti­
rano, aquel instante de ensimisma- 
mienta, donde anhela encentrar a su 
lado un hombre que, lib/e del terror 
que inspira- su feroz poder, tenga el

' valor de .contradecirlo, de refrenarlo,

“¡ai diiâsà· punzó”, por Paul Grous- 
sae,' —. UirTiuievo aspecto de las acti­
vidades irttclectuales del señor Paul 
Groussac ha podido apreciar anoche el 
público que concurrió oj estreno de . 

.su obra titulada “La, divisa punzó", 
póf la compañía Camila Quiroga.

La autoridad del hpmbré" de lytras 
v del historiador daba a su primer 
eñsavó de teatro los prestigios de· ún 
suceso extraordinario, que habría *de 
sométérlò a una prueba, de la cual no 
han salido airosos muchos 'intelectuá- . 

' les que lo han precedido en el intento 
de llevar a la escena, ya .sea un mo­
mento _de nuestra historia, ya pn tema 
.sociológico o. algún asunto - artístico.

. después de conquistar elevadas pbsi- 
vienes entre los propulsores de la cui- . 
tura y la difusión de la belleza.

■ ' lai documentación. Jl------------------
lógica, él conocimiento y ef reflejo 
'exatto del ambiente d«r una época, los 

. detalles exteriores complementarios,, 
todojfesto anotado con la escrupulosi­
dad del técdico que ha profundizado . 
la materia de-que-va a'servirse para 

. trazar su obra', s.on elementos que cn 
Id formación- del marco destinado a 
aquélla disponen .el ánimo a la con­
templación de' un trabajo completo, 
realizado .con pericia insospechada cn 
quien va por primera vez a abordar 
la literatura escénica. Es una oí>ra 
histórica la del ’señor Grousjafrdonde ------------------------------ , __

-entran en juego todos los factofes qqe · de aconsejarlo, al menos. . ·
quedan enumerados: es un hondo aná- „

En .otro sentido, impresiona la obra, 
como una producción de calidades su­
periores, por su , juego escénico, por 
la seguridad con que se describen pa­
sajes como los del segundó acto; tan 
abundantes en "argumentos, 'como ani­
mados y diversos en.aspect·» exterio­
res po(» 1a intervención de numerosos 
personajes, los cuales en noqis aisla­
das- de un diálogo, todo lo llano que 
puede concebirse dentro del conven­
cionalismo teatral justifican su 
por la escena.

‘ En cuanto al tituló mismo .de. la 
obrá. no podemos ménos de manifes­
tar que nos ha impresionado como ún 
delicado pensamiento idílico, porque 
es preciso relacionarlo con las evoca-. 
ciones'de los •amantes en el primer 
acto, donde la joven vuelve sus re­
cuerdos al clavel rojo que en otro tiem­
po arrancó de t-us cabellos para ofre­
cerlo a su galán, y que hoy ha sido 
reémpiazado por la divisa, abyecta» que 
atranca también dé Sus cabellos para 
estrujarlo airada. Entonces, ^quel ti- K 
lulo ra un símbolo que abarró ci pre-

de" la. galería donde se encuentran Da­
vid Copperfield, mister Pickwick y 
Martin Chuzzdervit. Explícase la afini­
dad de Wilde y Dickens. Cierta analo­

. già en la actitud frente a la vida, en 
el sentimentalismo mordiente, en la" 
mezcla de la lemure y no se equjvo- 
cará. Tenía personalidad de escritor, 
fírme’ y/neta. En una palabra, tenía 
calilo. De los nuestros no hay ningurío. 
que le ^ganara en la novedad de la 
forma, ctMo, precisión del adjetivo, en 
la brusquedad feliz de sus frecuentes 
transiciones. Pensaba que lo único que 
vale en literatura es to' original y lo 

, que más rèduce, la narración sin digre­
siones largas ni comentarios^ “Lo ex­
quisito de un libro está en la claridad 
de su forma, en la elegancia de las pa­
labras, en la consonancia de sus soni­
dos y, naturalmente, en la novedad dei 
concepto que expresa. El arte de hablar 

.o de escribir consiste en' M rtátnrálídad; 
el que dice exactamente lo que'piensa, 
es un literato; desgraciadamente se 
llega a la tumba sin haber alcanzado 
esa forma de un modo absoluto”. Fué, 
sin duda, el escritor más original de 
la Argentina dé ayer. Había reinado 
hasta entonces, la gravedad togada, la 
Solemnidad en el período, la ' pompa 
en el estiló y en la frase. Wilde trajo» 
con la agilidad y el buen humor, la 
ironía, la duda elegante, el arte de epi­
logar sin · concluir. Razón' de sobra 
tenia Pedro Goyena al- decir del a su 
vez amigo y enemigo que jamás se 
había pronunciado la última palabra 
sobre un tema abordado por él. Su in­
genio le permitía presentai· los asun- ' 
tos más triviales a través de un pris- 

• ma novedoso. No podrán olvidarse sus 
originales conceptos de crítica .expues­
tos en su carta a Olegario Andrade o· 
en su juicio sobre el cuadro de Blanes. 

Con todas las condicione^ necesarias 
para ser un. profesional, prffirió ser 
tan sólo un “amateur”. No tenemos 
derecho a reprocharle. La vida inquie­
ta de su época exigía la imperiosa con­
tribución de todos los esfuerzos. De lo 
que Wilde dió, ahi lo tenemos: como 
escritor, cuatro o cihco Cuentos rrtagis- 
trales; cómo estadista, las dos leyes 
más fundamentales de los últimos tiem­
pos; como hombre de ciencia, la salu­
bridad perfecta de lá ciudad de Bue­
nos Arres. ’

Los azares de la.política en un mo­
mento en que la pasión' sectaria des­
bordaba hasta el insulto soez,, estruja- ' 

' ron su fuerte corazón y, olvidado por 
sus contemporáneos e ignorado de. la 

, y ■ joven generación, sus' últimos años « o­
' " - nocieron los fríos despertares lejos de

,esa coincidencia dé tempe- la patria. Más dolorido que^nunca, no
i su Dickens predíleOo, Wil- perdió por eso su dalce actitud burlo-

■' ' ” r" ■· na- Irópico, piadoso y triste, se resig-
._..... ____ __  _ _ Haya ' nó a que su vida siguiera corriendo
leído con frecuencia se encuentra au- “aguas abajo” hasta que el destino la 
torizado para afirmar: “esto cs'de W'l· -detuvo. . . '

prosapiapensar 
en el “humour”; esa filosofía sarcás­
tica, profunda r amena a la "vez, 

' Pero la herencia materna infiltrábase 
con parecida eficacia. La comicidad 
desconcertante y. excéntrica del in­
glés, por un lado, y la agudeza socarro­
na mezclada con la casi enfermiza ter­
nura del criollo, por el otro, fnantenía- 
se en'su espíritu con equilibrio per-

■ fecto/y exfrañó. Agréguese que -su

mu.uui y uua <uuv- ’’ « fácil desentrañar la filiación Je 
expansión bajo la ‘su humorismo. _

i . ■ - , ■ ri. . Podemos; sin embargo, señalar una
característica importante. La ironía 
de la mayor parte de nuestros escrito­
res es de origen español y francés, -re­
conociendo por maestros al “Gran 

a Fígaro, a Saint Beuve, a 
.—Renán, a France. La de Wilde .es de 
absur- estirpe indiscutiblemente .inglesa y se

■ inspira sobre lodo en Dickens. ¿Quién 
no recuerda aquella quevedesca figura 
de un estanciero enriquecido que Ló­
pez ■ pinta en “La Gran Aldea”?

" ¿Quién que haya leído las transparen­
tes- páginas de “Juvenilia”, podrá ol­
vidar aqueHa comida en el Colegio 
que resiste sin mengua al recuerdo'de 

' análoga escena en el pupilaje del li-', 
cenciado Cabra? Lá: influencia de los ' 
ingenios españoles está en ellos bien 
visible. De. la misma manera, cúalquie-. 
ra rex'bnoce sin esfuerzo que Boris, Así. 
ÿ Baldomcro no hubieran sido figuras 
extrañas en y del humorismo, de -la ' 
melancolía y -del epigrama. Con esta 
diferencia: Dickens ha legado crea­
ciones y Wilde episodios ... Los sepa-.-' 
ra-fbda la.distancia que media'entrr los 
forjadores de tipos y los autores de · 
.retrató»._ ' '

Fuera c
ramento cc_ ------------- - - ----- , .. -
de daba y/sus»escritos un-selló propio, 
ineonfuíídible. Cualquiera qué lo haya

nuo de corazón y por naturaleza. .“Soy ¡ Chueco”, 
■ capaz — dijo — de dar una lección -
' probando que la confianza es un
do ÿ, al salir de clase, cualquiera me' 
engaña”. Condenado por el exceso y 
la movilidad de sus emociones, le mor­
dió la angustia de la personalidad 
frustrada. Y sintiéndose, de un lado. ' 
extraño a la vida, y del otro, incapaz 
de hacer aceptar su . vida, tuvo el he­
roísmo de esconder las ternuras más 
intimas bajo la dura coraza de una- 
frialdad mentida. Frialdad en la que 
entraban, por mitades, el retroceso ■ 
instintivo de) tímido y el gesto orgu­
lloso del estoico que se endurece con­
tra la émocioñ. "
' Su vida entera fué una lucha cruel 
contra si mismo, y en su témor del en·, 
gaño no le arredraron'. ni las ma- 

• yores .audacias ni los cinismos más 
crueles. Como Meri mée y como Stend­
hal. gustó un placer malignó eñ la fie- 

,ción de lo monstruoso. Como en ellos 
también, las fuerzas ocultaí rompieron.

' a'veces, el alto valladar que las cir-. 
cüía y muchos le. vieron llorar como a 
un niñojunto al lecho de sus enfermos 
moribundo·.. -,' ·

•Su ironia .efecto, la inte-

La Cultura Argentina” tiene en prensa 

L AS DEB ARRANCÓ 
LOS INVISIBLES 
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PAUL QROUSSAC CAMILA QUIROGA

Roeaadán-

bria mucho que decir, ai se fuera ■ 
analizar la labor, un poco desigual 
en el transcurso de lo· tres acto·- Pe­
ro. en síntesis, es justo consignar que 
en general fué buena y significa de par­
te de loe intérpretes un esfuerzo 

Me encomio. El actor 
llano tuvo a su cargo el pi 
difícil de la obra. Ha

a un juego mesurado y sobrio. En el 
tercer acto, ún embargo, llevado acaso 
por la situación elevó demasiado la 
voz — y más que él el sefioT Olsrra, 
quien, hacia el papel "de su amigo" y 
compadre Terrero, — sin llegar por 
rao al. énfasis mélodramático. rué ‘ 
pura, en suma, la isuya una labor - 
acreedora en general a Iqe aplauso· 
que se*lé prodigaron.

La Sra. Quiroga imprimió, igual­
mente, acentuado-relieve a la parte de 
Manuela,.cuyo personaje compuso con . 
singular inteligencia y' propiedad. Es­
tuvo tierna y sentimental en lo· acto· 
primero y último, así como en los res­
tante· matizó con propiedad las sitúa- . 
cienes, alcanzando en lo· momento· 
culminantes de lo· dos acto· fatter- 
medios, y también en algunas escena· . 
del cuarto, a transparentar el temple 
firme del carácter de la hija de^Rort». 
La Sra. Quiroga fué calurosamente 
aplaudida. .
. Entq? los demás intérpretes se seña- . 
ló el señor Olarra por la corrección . 
con que se desempeñó en do· pápele·

" diferentes, el de D. Juan Nepomuceno 
Terrero y el del .minierò inglés Man­

. deville, lo mismo que h» señorea Se- ' 
rrano, en el del viejo general Corva-

de caracteres y. de la épocp-*cñ"\ sente y el pasado de un alma femenina 
que actúan-, pero ra, sobre todo/ obra \ qye sé asfixia en un añibiente dé cri­
de artista cuyas altas concepciones dan \nenes -y de horrores y que, sin embar 
al teatro nacional una trascendencia. ga. alienta , todavía ensueños y rape- 
V un significado que jamás debieron Sfljizas. ' ' '
olvidarse para evitar sus decadencia, 
su apogeo anterior -a71os momentos 
actuales. , -· '

Los fundamentos históricos del dra­
ma rio son ofrecidos al espectador en 

'forma de árida conferencia educado­
ra; son lineqs sobrias y precisas, por 
medio de las cuales se han convertido 
én obra de arte cien horas de la tira­
nía, suficientes ’ para expresar tanta 
verdad como pqéas.-veces se habrá 
conseguido comunicar al público por 
medio de copiosos episodios que abar­
can largos periodos dé la dictadura 
de Rosas.. Es.una demostración más 
del exacto' criterio dramático con que 
el autor lia compuesto su obra sinté­
tica en su exposición, que sólo se de­
tiene a ofrecer cuatro dias de aquella 
vida de angustias y'zozobras, y sin 
embargo, rida en emociones como con­
cepción escénica. Cuando el drama es­

" lá terminado, desde el' purito.de vista 
< teatral, un cuarto acto'que sé aparta 
un año de la acción anterior,-sirve de 
epilogo a la bl>ra y da las últimas 

.pinceladas en un análisis de caracteres 
y circunstancias, que" són notas con- L’u‘ .................................. ’í.77,7^
cliiyentes en el prolijo estudio í¡ué las · [,l"oea1 ΤΑλ - “t J'·
ha precedido blico del Odeon, que aplaudipxfon in-

El momenlo.qiiç abarcá la obra dei.· z  ___ ___ . ...
tro de la tiranía', es la conspiración verdadera ovaejón. .

.de Maza, descubierta y castigada en - - -
la forma implacable de que da cuenta "fa prensa'',)-
la historia: péro unida a esa trama · ' . ^·

da y amorosa; el viejo general Corva, 
lán, un héroe dé la independencia, que 
-en su ancianidad se ve obligado a ser 
testigo y ejecutor de órdenes que le 
repugtian. Y así son loe cuarenta per­
sonajes .que desfilan a través de los 
cuatro acto· del drama.

. El episodio histórico que ha servido 
al Sr. Groussac para desarrollar su 
pieza es la conjuración de Maza, episo­
dio que ha téntodo a casi todos nues­
tros dramaturgos que abordaron el gé­
nero, c.on la suerte que dejamos con­
signado más art iba. Pero la obra del 
señor Groussac. lo repetimos, ra de 
otra especie, la intensidad de la ac- _ 
ción, la fuerte dramaticidad que so­
brecoge el espíritu, no está en el mero 
hecho de loe acontecimientos exterio­
res. El drama.se desarrolla en todas 
las almas que participan en la obra, 
tanto en la de Rosas, en la de su hija, 
como en las de las victimas de-su 
política.

Pero no hay sólo intensidad drama- 
tica en rata obra. Está impregnada 
también de uní frescura juvenil, que 

-, sorprende citando se piensa en la an­
cianidad fecunda del autor. Ei primer 
acto parece un madrigal. Iniciase con 
un idilio entre Manuela y Thompson, 
en casa del comandante Maza y se 

- cierra eÿcenas de suave emoción. 
El segundo I acto, que comienza con

■ un poco de lentitud, pero que -da una 
impresión acájlada de ambiente, se 
desarrolla en' Palermo, en la quinta

■ del tirano , y ya se .siente, en las con­
versaciones, en los cuchicheos, en las 
reticencias, y en las actitudes, el rapi-

Los acontecimientos que,forman el 
conjunto de la obra, son de aspecto 
diverso, dominando, cómo ra natural, 
la nota dramática, dada la indole del 
argumento, lo que no impide lá inter­
calación de una que otra (rase espi­
ritual,. bien {raída al diálogo y eficaz 
para su propia animación. En el. sen­
tido de lós efectos teatrales, él tercer 
acto está hábilmente trazado. La ex­
pectativa que despiertan ’ los hechos 
en-su cuerda ilación, atrae al especia- 
dor y le comunica las impresiones dej 
drama en forma directa y espontánea, 
nacida de la misma acción, siñ recur­
sos violentos. ' , ■

' Los personajes sólo necesitan ac­
tuar Con intélígeñcia, sin arranques 

■ enfáticos ni entonaciones artificiosas.
' para revelar los rasgos certeros de su 

. constitución, que determinan las ideas 
' del autor y que resumen los trazos 

ideológicos, cuyo conjunto define ca­
racteres y revive toda u'njiépocá.

Ha llegado al teatro el’'aciío<Grous- 
sac. bajo los mejores auspiéioSx fué 
por lo tanto muy'justa la acogida^ ca- 

blico del Odeon, que a^laudip-éon in­
sistencia la obra' desde el primer acto 
y la 'sa'ncionó. aé finalizar, con una

, (Co itinujrión de la’prig. l)

■ AYARRAGARAYES
■. reclusione.) donde sé trabáje. Teníariios 

«l-indulto, que és válvula clandestina: 
. . y ahora, la condena condicional, que

abre en el tetusto edificio, una bre- . 
cha racional y llena-ae acierto. 
.'TJtqrrió cierta vez. en Estado* Uni·, 

dos, qüt· en una gran extensión bien 
arbolada, se. sucedían los asaltos vio­
lentos. y la policía, rn’la mayoría-de 
-loe casos, era. burlada. De pronto, se 
tuvo una idea - Se, la iluminó profu· 

. sámente, y los asaltó* .tenninajon. -
Áuslral¡a?h» sido un campo dé ex­

perimentación áocial. Fzi el pasado.
■ iban "allí presidiarios y la resaca de 

’ Whitechapel. Estos elementos fueron 
Ironc.o de honorables familias.

,. _ Siempre acompaña el'crismen, algo
<le imitación.'uh medio económico, una 
mueca de Baco, o una falta de. prej 
visión, y también los almacigos que 

• ha estimulado la sociedad con su indi­
" ferencia, al no instruir conveniente­

mente a la infancia. ...
' La imprevisión de no ir á hi*· cau- 

equivale a \embrar delitos, que 
brotarán más torde.
. Cuando el afirmado en la calzada, 

’tee'.encuentra húmedo, los vehículos 
'palidan y los jaihelgos resbalan : hay 
'que echar arena, én vez de castigar á 

, loe caballo·.. . . .
- lEI paludismo no se. extirpa con qui- 

• nina, sino anrainRi i·—
' que no pulúle él aqOpheTm. Deia|«ir<- . 

-cid· la .causa· , ,'*n r-l efet-lo. .
Policía y" pueblo están divim tados. 

porque I· policía delr *er hupHo: 
-y éste también policio. . , ' 

Falta sotídaritlad en nuestra gran

lán, y el señor Cantiña en el de Thomp­
son. . .
. Del elemento femenino se destoca­

ron, además de la señora Quiroga, lá· 
señoritos Ana Arneodo y Del·* Martí- . 
nez. Bien lo· señores Julio /Renato y 
Mario Fernández. Todo· ello· fueron 
aplaudidos y llamados a escena. -

Ai final el público ovacionó al au- 
tór y reclamó insistentemente su pre- ' 
sencia. El señor Groussac agradeció 
ton palabras veladas por la emoción 
las demostraciones de la enorme y se­
lecta concurrencia, entre la-que se ha- - 
Haba el presidente de-1· República. 

Merece elogio especial D. Joaquín 
. de Vfdia, quien' dirigió los ensayo· y 

puso la obra en -escena con -el éxito , 
que dejamos consignado.

(de “La Nación”). · .

Precio I $ m[n. en todas las librerías

’ Todavía nosotros'somos los hijos degeneragli· .o no, de 

aquella cultura. Nuestro escepticismo moderno puede acaso 
hallar demasiado cóndor y sonreír ante la ideología de al­
gunos de estos hombres; mas no creo que estemos tan co·, 
rrompido· para dejar "de admirar a Vargas, a Toro, a Goal, 
a Michelena. . - .

Peto podría preguntarse cual es el vaio; y significación 
que dicha, cultora tendrá para los hombres que vienen. Si 
la patria futura va a ser extraña a nosotros; sí en la vida 
e intereses nacionales de entonces no significaremos nada, 
¿a qué conservar una tradición y una cultura,que ya ño 
existen? ■■.·., ■ '

No es nuestra juventud de las ciudades que sin otra vi-, 
sión dé grandeza y de jerarquía que la que da el -dinero 
ha aprendido a desdeñar otros méritos "de estudio y sabi­
duría que apenas alcanzaran en nuestra desordenada vida 
criolla triunfos “ideales" y títulos “in part ibas”; busca el di­
nero por todos los medios y para colmar todas las volup- . 
tuosidodes, y apenas se improvisa una.cultura precipitada 
y groseramente positivista — los conocimientos indispen­
sables para servir en una casa de comercio o en una pode­
rósa compañía extranjera — la que ha dé salvar de esta 
crisis de su vida, la tradición nacional. Ni parecen tampo­
co los intelectuales exóticos ÿ cosmopolitas, qué.aparte de 
algunos nombres han hecho mérito de su desarraigo: desde 
su alta torré de marfil gustaban recrear la vijta en sutile·

■ y refiñados panoramas intelectuales: allí el arte de deca-
■ dencia cfestilabá sus perfumes quintaesenciados, rl arnera­
> lismo y la paradoja eran Jas flores y-nfermizas de una eiví- 
I lización cansada. Precisa, pues, para que perduren nues-
• Ira tradición y'nuestra cultura y. con ellas la savia de la
• nacipnalidad, mirar más hacia la tierra: bascar en el fon­

do c oh fuso de nuestras sociedades en, formación los má-
■ lés .que nos aquejan; educadores, economistas, apóstole·

.. z z _.._j------------ -------------- de una cruzada nacional, sólido· arquitecto· de I·.patria que
su cultura sobre la' América -anarquizada. - harían má« por ella que tantos estetas inconforme·, arti·-. 
1817 la nación· feliz en/cüyos hombres' e tas' finiseculares, exquisitos de “capilla^ en que fueran tan

¡L

Ios congresos de Páez y de Sóubletle y en la Convección 
de Valencia; hombres como Tolo‘y EspinaLechan da’» bases 
de un Derecho Político venezolano y su prudente sabiduría 
da para el porvenir — y como si previeron los desastres · 

.posteriores-----lecciones de tolerancia y magnanimidad pp- ,
liticai. Lo literatura despierta ante tan risueñas realidades. 
Un capitán de-Artillería — de aquellos que formaba Caji- . 
gal eñ la Escuela de Matemáticas — escribe :en un Castr; · , 
llano.digno del . siglo XVII. lá “Historia de Venezuela”. 1 
Otro hombre violentó, nutrido de humanismo antiguo y dé 1 
I_ _____Z __ J_._______ Cl·.en agi­
tados cuadros I Irnos de color y de pánico la historia bárba­
ra de la revolución: los hombres ululantes y sanguinarios 
de BoVes, de Rósete, de Arismendi. Queda marcando una 
época y un estado "social la “Biografía" de José Félix Ribas 
on las letras venezolanas,' como el' “Tacundq1' en las le­
tras argentinas.. .· ·■ ’ '

Y asi .imponía Venezuela —' como .anteá' la obra conti-- 
ncntal de Bolívar y la audacia y arrojo de suvguetreros — 
el. prestigio de .-.2 _____ ____ r_. ____ _________

• Fue de 18.30 a 1817 la nación· fejiz en/cüyos hombres'e tas finiseculares, exquisito· de .. 
instituciones pudieran mhdirsc como-en espejo de demoers- . fccundosyFos últimos tiempos..’. 
cías prudentes, las otras patrias de América... ' .·/'■·. Méridf (Venezuela) 1923

tan'a Caracas, despierta en Ία mente, estudiosa de Andrés 
Bello la. visión de amplios y magnificós panoramas inlelec- 

• tuales: abandona el valle ameno'y-deleitoso dohdé cantaba 
las piálalas riberas del Anaucó y los. amores de Filis con 

- toncei tendrán 'erso, dignos ¿¿A'irgilio y va a templarse en rf contacto
u. ___ Ki/i-á. ■ > » i. . . con todos los hombres, otras lenguas y otra civilización el

sereno y majestuoso- eduertdor de todo un ■ pueblo. GuaT 
enseña en un pois bárbaro el derecho y las. instituciones 
democráticas de. las grandes naciones, y publica en donde 
quiera que. ra, la madurez y las lucci de-Colombia. Vargas ............. ........... —- --------------
«parece un día dc"ÍH27 renovando los viejos claustros de ' inquietud modcrña. Juan Vicente'González, describe

■ L de Cairn*»;' nos trae la'.Medicina y la ' J ------ -»—»■—j------1¿_ - j- i.
Botánica: clasifica los vrgetales indígenas; forma uñó'es­
cuela, médica original que prepara durante treinta años de_ 
asiduo profesorado ilustres médicos' y naturalistes, El ño 
quiere que ni en Medicina seamos siempre-tributario» del 

_____ _______ ___ ______  , el Perú, producto europeo,' yjfncomia cn memorias eruditas y entu- 
antigua tradición intelectual; y tuyieroh que. acopiar pata siestas las cortezas, los bálsanios y las resinas de nuestros' 

.·_»_ j»_-----i . · . oé“~ss de otras culturas. A todo prodigiosos bosques fragantes. Michelena ba sido instruido
—c._—. -y su enlusidsmrr de constructores de pa- en los economistas ingleses y un día puede ufanarse de que

—_ , con su fe,.en-la sola influencia y vitalidad de las . bajó su dirección la deuda pública Venezolana se.coloque, · 
' idcaa. ΕΓ trato con los grandes'viajeros—jlumboldt.üepons después de las consolidadas dé la-Gran Bretaña, .por la

—que a fines del siglo XVIII'y comienz<»s del XIX visi- prontitud, eficacia y florecicirtc situación del deudor. En.

urbe:' las casas,é»tán juntas, pero sus 
habitantes separados 'en espíritu.

“Las cárceles serán sanas yliimpias ' 
-para su seguridad y no para castigo " 
de los reo·'’ ■ 1-a ley más ' alta de la 

■*' . República — patrimonio moral de los 
* argentinos — asi -lo estatuye;; y ese 

·" precepto magnánimo, es justicia, cari­
dad y misericordia.·

El poder constituido "no tiene deber 
ni' derecho de ir más allá de lo que 
incambe-a-da-seguridad y tranquilidad 
social/ porqué asi lo impone la niis-

__________ ....... . . . ma virtualidad de la naturaleza hp- 
sino saneando los terreno» para ' piana. ' . ’ . ' ■

· “ ■'· · » -------------- '¡.a estadística nos dice que 1.a pena dice
de muerte, en aquellos países que más ··· -1 
uso hacen de ella, ño.ía vs;¡s que 
vofitenga la ola de los çrimenra de 
sangre. _ ' · . . ' , -

No*.-existen superhombre». I-a im-

perfección nets acompaña. En cada 
amanecer, la. ihcertidumbre asecha a- lo 
psiquis. En lo subconsciente de cada 
ser duerme una esfinge, pronta a des­
pertar con’ uri mandato inesperado, 
l’-iede levantando el índice señalar la '

-· cárcel, el manicomio o un recinto ple­
no, de -armonía. Si los que llegan a 

^este último, en lá plaí-idez dé su si­
tuación “creen que la caridad o la 
misericòrdia no tienen relación con lá 
justicia'', la evolución moral de la es-, 
pecie carecería de sentido. ¡No! NúA- 

' tra patria,' én ningún .'caso, fstá desti-' 
nuda a ser la' cloaca del mundo. -Lo 
,,r su coria pero afirmativa historia.

. .... ..... su .clima, la sonrisa "y· la dulce voz de
es valla que . sus. mujeres, y ntás qqe todo esa ju­

' 1 scriiud que empieza a sucedemos, me­
jor preparada que la'nuestra. ·.

(de “Nosotros" I. t '.

. O X ' . « 1 %

f 1 %

-tr

capitulo.de
peligro.de
Aires.de
para.su
purito.de
drama.se


"f:

Por la Unión Latino Americana
Los capitales de Estados Unidos

. X.
tratadq. El contrato de empréstito do- 

■ minicano expresa que el gobierno mi­
litar yanqui .en Santo Domingo garan­
tiza el servicio de la deuda por todos 

, los gobiernos dominicanos; mientras 
dure .el empréstito los derechos . de 
aduanas se recaudarán por un funcio-. 
diario .nombrado por el presidente nor­
teamericano. .
' Pero.no son sólo las'Repúblicas 

■ i ocupadas' por las tropas de la marina 
yaqqui las que aceptan ese contralor. 
A' cambio del empréstito de 24 millo­
nes de dólares de 1922, Bolivia acepta 
“mientras no.se hayan reembolsado .es­
tos bonos”, lá supervision fiscal de tres 
comisarios, “dos de los.cuales serán 
recomendados por los banqueros y uno 
de éstos presidirá la comisión”. El 
Perú, en anticipación de un emprésti­
to que. no se ha efectuado todavía, ha 
instalado comò consejero financiero 
encargado, de la' recaudación de las 
aduanas a un yanqui'recomendado por 
cl departamento de Estado de Wàshing­
ton .

Recorriendo la lista de las Repúbli- 
• cas iberoamericanas, encontramos que 

tres países antillanos, Cuba, Haití-y 
Santo Domingo, están absolutamente

f/ssestra soberania será nominal si acep- 
tonos, sin limitaciones previsoras, · 

hegemoníd de los capita­
' Zis/as de ¡Fall Street ■ ,

■ '■ -Un telegrama de Lohdres nos anun- ■ 
: ciaba el 27 de.abril qUe el “Manches­

' ter' Guardian” 'había señalado' en nn 
largo artículo la “tendencia creciente 

' hacia la dominación de varias Repú-
· Micas, latinas por los capitales de Es- .

' · · .. -Udos' Unidos”*..
■ Al comentar los peligras de esa do­

minación, puáimos dç relieve el'mismo' 
día que tenemos el deber de salvar de

. . la presión de sus efectos a las futuras
- generaciones del continente sudamcri-

Publicamos hoy a continuación el 
' articulo de la prestigiosa Roja inglesa.

que nos, llega don el último correo.
Dice asi: ·
“Además.del panamericanismo cui-

tarai y. vagamente político que se está.
discutiendo en el congreso panajperi-

_ · cano de Chile*hay clro tal vez más eig- 
nificativò, el panamericanismo de la

' finanza . 'yanqui. En cl Congreso de .
■ Santiago, Haití, Costa Rica, Pá- 

raguay y El Salvador se reunen como oamo MU1I11II(.U, 
iguales con la Argentina, el Brasil y bajo contralor fiscal yanqui y ’hasta

- los Estados Unidos de Norte America. μλ:··.·, nn -¿t·. .irutavín r«-r*-
i Én el panamericanismo, de la finanzh

. es de importancia la magnitud. Ea.
• . bien conocida la.sujcción política y fi­

’ ·’ · nanciera de cinco de las veinte répú- 
.Micas al Sur det Río Grande. Cuba y 

• <'Panan?áfdebcn su independencia a las 
. armas de la República norteña y nun­

, ca han disfrutado más que de una 
.independencia parcial. la República 
dominicana puso sus aduanas bajo la

’ inspección de, los Estados Unidos en 
’ 1907, Nicaràgua en 1911 y-las. tropas

de marina yanquis han estado ocupan- pu]armente con βΓ nombre de Repú- 
- do la primera. Rçpubhca desde 1910 . . ^|. grown Brothers/tan completó 
. y, la segunda désde 1912. Haití et¡la - · · - ^ . ..·

realmente gobernada por tropas má-
■ ' riñas yantjuis desde 1915, Pero es me- ■

.. ' nos conocida ,1a creciente ’tendencia
. hacia una ' sujeción semejartté de otras 

·' ' Repúblicas.. ’
. ’ Aparte de im breve período entre la

guerra nisio-japonesa y el pánico de 
. 1907, los ‘préstamos de Norte Amén­
' ■ ca a otros países han sido, hasta fecha

'reciente, de.escasa monta. EJ-'período 
de la guerra modificó por/completo, 

·. las circijn^tancias. Antes los Estados 
Unidos colocaban en el extranjero una.

. décima o una quinta parte de las in­
'., versiones que efectuaba Inglaterra, pe- 
“L7· re súbitamente pasaron los yanqui» 8 

. invertir el doble de Inglaterra. Y estos 
últimos años han visto el capita) -yan- 

' «n» inundar a Iberoamérica. Cifras φύ-
Micadas hace poco en ej “Federal ,Re- 
serre Bulletin” muestran la distnbu- 
ciún de los empréstitos extranjeros sus­
criptas en Norte Amériqa. ;

Con estos empréstitos va unido un 
gradó mayor o menor de contralor. En- · 
tre loe empréstitos del año pasado, los 
de Haití, de 16 millones de dolares, y 
de la Dominicana, de fe millones 700 

. mil dólares, sort típicos de un estadio
■ avanzado de contralor. Según estipula­

ción expresa del empréstito haitiano 
• - con la aquiescencia del prcsi-

de los-Estados Uñidos de Norte-. 
América, el tratado rige .

' \ según él, el presidente de los EE. UU.^
_· nombra y el presidente· de Haiti con­

firma un receptor general de los .dere­
chos de aduanas y un consejeró finan- 
tiero para vigilar la administración 

■ fiscal. El contralor de las rentas hipo­
., tocadas continuará mientras dure el
’ empréstito aun después de expirado el

Respuesta de losé Vasconcelos

A una encuesta del “Repertorio

■ Americano”

. CUESTIONARIO·.

1· ¿Crçe lid. que la enseñanza' debe aniñ­
arse con ¿determinados propósitos .raciales, 

de nuestra América?
o..en la necesidad de 
punto, las conslilu-

Striente que se hajt\ 
un gran esfuerzo por orieSt^r nuestros^int- 
teses económicos, hacia detehninados run.· 
lx», con propósitos diplomáticos defensivos? 

4· ¿Qué se podría empezar a hacer para

ucrnacionales? .
5* ¿Estima Ud. pruderne que nualri Amé­

rica Lalina tome una actitud determinada en 
sq enseñanza, en sus leyes, en au economia, 
en sj producción espiriteli, ante el. caso de 
loa Estados Vnidos del Norte?

. militar; Méjico no está todavía reco­
nocido 'por- las grande^ potencias a 
causa de la hostilidad de ios intereses 
petroleros a las leyes territoriales me­
jicanas; Guatemala está a punto, de 
empeñar la renta de aduanas por un 

. empréstito; Salvador acaba de ver pa­
sar sus ferrocarriles . bajo contralor 
yanqui; Honduras, después de haberse' 
arreglado con sus antiguos acreedores 
británicos a razón dé. cpalro centavos 
por dólar, está so^ítptapdo un emprés­
tito yanqui; Nicaragua es conocida po­
pularmente con el nombre de Repú- 

es el contraior.de éstos; Costa Rica es 
económicamente úna colonia de la 
United Fruit Cornpany; Panamá , es, 
ya se sabe, "made" in the United Sta­
tes”; Colombia se halla cada día más 
bajo la influencia de los" EE. ÚU. desde 
que los yanquis.consintieron"la indent-' 
nización de 25 millones de dólarcí, 
cantidad que había estado en litigio 
desde el tiempo de la segregación de 
Panamá hasta que se descubrieron te­

’ rrenos petíolíferos en Colombia; el
. capital yanqui está aumentando en in­
fluencia en Venezuela, Ecuador y el 
Brasil el Brasil acaba de recibir 
una misión'naval yaïtqui; -—.el Perú y 
Bolivia se hfin colocado, como hemos 
visto, bajo la tutela financiera de los 
banqueros nórteameritanos; sólo Chi­
le, Uruguay y la Argentina son poten­
cias bastante fuerte» para recibir ca­
pital yanqui en condiciones indepen­
dientes y análogas aMas del Canadá. 

El que observa, las corrientes, subte­
rráneas de la. historia opinará proba­
blemente quç la influenciadeesta cla­
se de panamericanismo sefamás .

• futida que la que informa los alna
discursos que se han prpnunciadc 
Santiago de Chile”. ,

Aunque ciertas manifestactones^el 
corresponsal inglés en Nueva York an­
ticipen o agraven los reales acontecí- 
migptos y aúnqus se tenga en cuenta el

• mal hqmor natural de los .ingleses al 
verse suplantados por ios yanquis en 
•el mercado financiero americano, pa- 
récenoe que la advertencia del “Man-

■ chester Guardian” merece aljuna re-
■ flexión.· · : ' ■

(de “Ld Argentina”, B- Aires).

Primero. — Creo que la unificación 
<le la enseñanza en todos los países 
ibero-americanos es indispensable y 
que lós gobiernos en vez de perder > 
cl tiempo con Congresos Panamerica­
nos a base de disimulo y de mentira, 
podrían patrocinar congresos· pedagó­
gico» para la adopción de textos co­
munes con las excepciones naturales 
en cada caso. Asi por ejemplo, po­
drían ser textos comunes los de gra­
mática e idiomas, de aritmética y cien- 
cías aplicadas / los de geografía ge-. 
nçral e historia general y sólo los de 
historia patria, geografía local .y de 

’zoología y botánica, se dejarían a la 
elección libre de cada paísi según sus . 
peculiaridades. .. e-, ’

Segundo.. —: Es· evidente que se de­
be establecer la mayor igualdad posi- 
.ble entre las constituciones de nues­
tros países, porque para ’ lograr una 
unidad futura en él orden político, es 
necesario que nuestras institucioñes 

. sean, homogéneas. (El primer artículo . 
de toda constitución política ibero·' 
americana debería ■ décir: “Son. ciu­
dadanos mexicanos Argentinos, chi-

JOSE VASCONCELOS

;ûn cl caso) y tienen to­
bos a la ciudadanía me­

xicana (chilena, argentina,' etc.) los 
nacidos en territorio' de Hispano· Ame­
rica”. Se establecería de esta manera 
la ciudadanía ibcro-americana y los
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ibero-americanos entonces, estaríamos 
obligados a defender no sólo la- sobe) * 
ranìa nacional del país de nacnhieñ- 
to, sino todas las del continente. ' 
. Tercero. — La diplomacia debe cons­
tituirse en defensora de nuestros in­
tereses .económicos y también de nues­
tros intereses espirituales. El error 
más grave de la diplomacia contem­
poránea ..consiste en tratar a los pai­

. ses ibero-americanos en' la misma for­
ma que a los países verdaderamente 
extranjeros. La regla del derecho iñ-

- temácional, que obliga a un tratamien­
to igual a todos los países indepen­
dientes, no.puede aplicarse sino a los 

• países que son verdaderamente dis­
tintos unos de otros. La decadencia 

económicas in de la América Latini se debe, en gran 
parte, a la teoría del nacionalismo 

' francés, que puede estar muy bien 
en Europa a .donde cada nación está 
poblada por razas distintas, pero que 
no puede aplicarse- a los que somos 
una. misma, cosa, aunque estenios se- ' 
parados por la naturaleza· y por las 
barreras todavía más .profundas de 
una . falsa cultura. Nuestros interna- 

^.cítinalistns no han sido otra cosa, si se 
V exceptúa à Drago, que copistas de la 
•doctrina .europea; Una doctrina útil 
quizás para 'Europa, pero nociva en 
la América Latina. Es, por ejemplo, 
absurdo que los Estados Unidos del 
Norte y un país latino-americano sean 
iguales politicamente en la Argentina 
o en Chile, cuando son tan diferentes 
npestras relaciones espirituales y rea­
les. Las reglas del derecho internacio­
nal sobre extranjería, nunca debieron 
aplicarse a los ibero:americanos, sino' 
sólo a los europeos y norteamericanos. 
Nada es más absurdo ’qt»í clasificar de 
extranjeros,*pongo por caso, en el Uru­
guay a un' norteamericano y' a un 
mexicano; aun cuantío la compara­
ción sea cordial, aun estando a los dos 
se les llame hermanos, sjempre es ab­
surdo que la ley no contenga'diferen­
cias que están en el interés^ deben 

'estar en el corazón. Si nuestros na-■ 
cionalistas, en lugar de leer tantos 
libros de derecho internacional france- . 
ses, se hubieran dedicado desde la es­
cuela aunque sea. un poco de Bolívar, 
no se verían estos disparates. Urge 
rehacer toda nuestra ideología porque 
hasta la fecha no hemos tenido pen­
samiento propio, sino un servil reflejo 
del pensamiento europeo y norteame'- 
rícano, y ñáturalmcntc está inspirado / 
art intereses ajenos a los nuestros. ■ 

Cuarto. — Para estrechar las rela­
ciones económicas entre los pueblos 
ibéricos de este continente se necesita 
un esfuerzo de voluntad colectiva que 
ponga a circular barcos. Al principio 
irán vacíos y boycoteados por las em­
presas extranjeras competidoras,- perp’s 
al fin crearán una' especie de cabotaje 
entre todos los puertos de · habla es­
pañola y 'portuguesa. La^marina mer­
cante española está en condiciones de 
darnos ayuda, estableciendo escalas 
con los barcos con qué ya cuenta, y. el. 
patriotismo de tódo ibero-americano 
debe apíicarse a la creación de una 
marina mercante. Sólo él mar hace 
grandes a los pueblos y no significa­
remos nada mientras sigamos encerra- 

'dos dentro de la muralla de la nacio­
nalidad. ' · _ ‘ _

Quinto. — Soy internacionalista con­
vencido y creo que la civilización no

' habrá ni siquiera comenzado mientras 
' no borremos las fronteras nacionales 

para sentirnos hijos del planeta y her­
manos de todos los hombree, sin dis­
tinción de patria o color; pero ese 
internacionalismo presupone".la -libre 
organización de los pueblos, conforme 
a su tradición y a su propia cultura. 
Así es que lá superación del patriotis­
mo nacional no dehç significar que 
aceptemos la intromisión de culturas 
extrañas; todo lo contrario, los carac­
teres nacionales en fo que tengan de 
original y de. bello, son aparte nece- 
sarjo a la civilización, futura y’ellos 
deben subsistir, però sin ithponerse y 
cuidando de subordinar el patriotismo 
nacional a los intereses del patriotis­
mo continéntajAosí como, por ejemplo, 
los mexicanos lientos subordinado lós 
patriotisipos provinciales de Sonora, de 
Oaxpca,_o de Veracruz al patriotismo 
mexicano; de igual suerte, los argen­
tinos. Id» brasileños, los mexicanos, 
los.chilenos, deltcmo» subordinar nues­
tro sentimieno nacional al j^atriotismo 
continental. En esta convicción debe 
educarse a los niños di Ibero Améri- 
ca,.ya tjue la mayoría de los hombres^ 
de la actual generación es· incapaz de 
entenderlo. ’·.

■ — Sexto. — Creo que la única manera 
de resolver el.'-problema' de los Esta-· 

"dos Unidos es hacernos tan fuertes co- 
‘tito los £®tados Unidos; para Hegar n 
serlo es menester trabajar tanto como 
han trabajado los · norteamericanos. 
También habeftióa menester' de .orien­
taciones, definidas desprovistas de odio 
y aliti de espíritu de rivalidad. Los 
.Estados Uñidos soh un gran pueblo 
y nosotros establos llamados a^ser 
otro gran pueblo, y si en los Estados 
Unidos y entre nosotros triunfa el ré­
gimen socialista' moderno animado d^-' 
fraternidad universal, no hay nada que 
temer, pues caminaremos juntos hacia 
«I futuro, conservando cada-^cual iu 
pc&onalidád propiá. ' r . (

fosé Vascontelos.

El señor Sanín Ganó y D. Augusto 
Baraja han· debatido acerca de si pue­
de o no considerarse a los Estados 
Unidos como pueblo' hispano-america­
no. Hace pocos días que un joven es­
critor portorriqueño, el señor Rivera 
Chevremont, dió una conferencia en 
el Ateneo para protestar contra la idea 
de algún paisano suyo de fundir en 
una sola la civilización hispánica de 
su país y la norteamericana. Hoy va­
mos a hacernos eco de 1a voz.de un 
pensador sudamericano, don José In­
genieros, quien, en banquete ofrecido 
por los escritores argentinos al mejica­
no ilustre don José Vasconcelos, ha 
partido del hecho de quo-en~1a-sAr- 
gentina se tiene idea muy imperfecta·^ 
de Méjico, debido a Zue las noticias Y 
de este país llegan a Buenos Aires por 
conducto de-las Agencias norteamerica-
nas, para concluir alzando su protes·'' , 
ta contra lo que llama “la deslealtád
del panamericanismo", porque “la doc­
trina de Monroe, que pudo parecemos 
durante un siglo la garantía de npestra 
independencia política contra el peli­
gro de conquistas europeas se ha reve­
lado gradualmente como una reserva 
del Derecho ^norteamericano a prote­
gemos· y a intervenimos”.

El señor Ingenieros hizo historia en 
su discurso de los avances de los Es­
tados Unidos sobre la América lati- 

.na: posesión de Puerto Rico, imposi­
ción dé la Enn'enda Platt a Cuba, h 
amputación de Panamá a Colombi?, in­
tervención en Nicaragua para impedir 
que pueda construirse un canal que 
rivalice con -el de Panamá, expedición 
a Veracruz, posesión de Haiti, ocupa­
ción de Sántpí DcnJngo... Pero ía 
parte importante de Su discurso fué la 
dedicada a combatir la ilusión sud­
americana de que los avances norte­
americanos .se detendrían en el .canal 
de Panamá. Nó hay tal-cosa. · Ya se 
sabe que se anda en negociaciones pa­
ra que se adueñen de ' las Çuayanas, 
que están en la América del Sur, y lo 
peor es qpe ya han empezado a inter- . 
venir en. los países de la América del 
Sur, por medio dé empréstitos, que 
deben ser considerados como el pri­
mer paso, o, en 'palabras del señor In­
genieros, “la primera fase de la con­
quista, tal como se produjo en los. 
países del Norte, que sienten ya el ta­
lón de la segunda”.

El peligro empieza leu juicio, en

Cuando un grupo de jóvenes uni­
versitarios nos reunimos para formar 
el Grupo Renovación y encontramos 
el apoyo generoso de una empresa edi­
tora' para dar a luz este periódico, es­
tábamos, lejos de suponer, que nuestros 
ideales encontrarían en toda la juven- 

4ud de la América Latina, uña reso­
nancia inmediata y entusiasta.

Fuera de nuestras aspiraciones pro­
piamente universitarias, teníamos una 
finalidad política continental, que 
creíamos necesario exponer sin emba- 
jps; fui bsí, que, en nombre del co- > 
mile de redacción, nos*e-----
expresar el pensamiento común,' for- ‘ 
mulando las bases que podían servir 
de anteproyecto para una Declaración ' 
de Principios, en el caso de que lle­
gara, a constituirse la “Unión Latino 
Americhna”. ' ·.:.·■'

y loi Andei

“la hipoteca progresiva de la inde­
pendencia nacional mediante los em­
préstitos”. Con los empréstitos surge 
el derecho de intervención. La inter­
vención es ya incompatible con la in­
dependencia. ¿Qué hacer para conju­
rar el peligro? Loé gobiernos pueden 
ya hacer poco, según el señor Inge- 
meros, pprque ya están subordinados 
a- la voluntad de los norteamericanos. 
•B”: sus prestamistas x “Hay que
dirigirte primero a los pueblos y for­
mar en ellos una nueva conciencia na- 
cionaiy dice el señor Ingenieros. Pero 
¿cómo? ■ “Ensanchando el concepto de 
patria yunciéndolo continental”. .

Para ql señor Ingenieros, el dilema 
está ya planteado: .“O entregarse su­
misos y aceptar la Unión Panamerica­
na, o/prepárarse en común para luchar 
por lu independencia, echando .la» ba- 

• ses de una Unión Latino-americana”. 
Esta Unión, tendría su Tribunal Supre­
mo, para juzgar de los asuntos entre 
diversos pueblos latino-americanos, y 
su Consejo Económico Supremo, para . 
buscar los medios con qué salir de 
deudas. Lo importante es'hacer, desde 
luego, “lg revolución en Jos espíritus” 
y apelar a las fuerzas morales de la

Claro está que no podemos leer sin 
estremecernos de afecto estas palabras. *" 
Muchos , son los hispano-americanos ' 
que sentirán al leerlas sus propios sen­
timientos. Hasta pudiéramos añadir 
que si no se oyen más a menudo entre' ■ 
los países más próximos a los Estados 
Unidos es porque existe el· convencí- 
miento de que los Estados Unidos son 
actualmente tan poderosos que ni uni­
dos todds los pueblo^Jatino-america- 
nos podrían hacerles frente, ello apar­
te de que los Estados Unidos no con­
sentirían su unión, como ni siquiera . 
han consentido la de loe pueblos dé 
Centro América. ■ . ,·.

Pero ésta no es razón para que no 
se digan estas cosas. La fuerza de los 
pueblos es aleatoria. Es posible que 
el poder de los Estados Unidos se des­
vanezca tan de prisa como ha surgido, 
y por causas internas. Y/ además, ha­
ce falta centrapesar lós instintos de 
dispersión "que hasta/ahora han reina­
do soberanos_en l<« países de nuestra 

""ItsMa con uñ idéal centripeto, de cohe- 
ción^y-de ,comunidad. Lo importante 
es crear eljideal. Ya se realizará cuan­
do se pueda.

(El SoL·Madrid).

i..·.:....-’*

por Luis Campos Aguirre
' ne vinculación .alguna, oficial ni o fi- '

ciosq, con los gobiernos · latino-ameri- ·-
canos, a’fin de conservar entera liber- .. 
lad de pintón sobre la política im- . . 
perialis de los -Estados extranjerQs " 
Íue constituyan un peligro para la li- 

ertad de. los pueblos de la América

nombre del co- · 
^encargamos de k ' 
to común.' lor- '

-Esas bases, que hoy creernos opor­
tuno reproducir, eran las siguientes:

“La Unión Latino Americana”

coordinar la acción de los

Muchos son ya los diarios y revis­
tas que han reproducido y comentado . 
esas tases, sin oponerle} objeciones só­
lidas, por .lo general. Pero- algunos, 

.intencionada o inocentemente, han tor­
I rido nuestro objetivo principal, con­

fundiendo su Carácter “latino omerica- 
nò”; cpn el “panamericano”, el “bis- . 
panoamericano", el “iberoamericano” 
y aún con el latinismo de la “amistad ' 
franco americana" y de la “progenie 
de Italia”. . ■ ■ . ,

Urge una pronta diferenciación para 
evitar equívocos ulteriores.

No somos “panamericanos" en nin­
gún concepto, pues entendemos que el ■ 
panamericanismo es upa invención yan- ■ 
qui para conspirar d su sombra con­
Ira la independencia y la soberanía

írMzada de la
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CASTELLANA
“Desea coordinar la acción de los ,-- -- ----- r-------— -, —

escritores, intelectuales y maestros de nacional de todos los pueblos de la 
la América Latina, para desenvolver . América Latina. . .
:en los pueblos una nueva conciencia' No somos, ‘"hispanoamericanos , 
de los intereses nacionales y continen- porque ello excluiría de nuestra Unión
tales, como fase preliminar de una - —------- ·' °—11 ·*- ““
‘progresiva compenetración política, 
económica y moral, que los encamine 
hacia unh .Confederación que garanti­
ce su i^de/>endencia y soberanía con­
tra el imperialismo de. los Estados ca- 
.pitolislas extranjeros. ' ,

“Sim paliza con toda renovación ideo- 
■lógica que tienda a capacitar a los 
pueblos de la América paró el ejer- 

■ cicio d· la. soberanía popular, difun­
diendo ¡a ipstruccióh"pública e im­
pregnándola de ideales, éticos superio­
res, perfeccionando las- formas repte- - —-,----- -— — r—— ,
tentativas de las .institucioñes políticas naciones que se creen nuestras metrò- 
republicanas, experimentando reformas polis, cqn proposites de someternos a 

. económicas inspiradas por- anhelos de su Influencia económica o cultural, 
-justicia social.· . i Amigos, pues, de todas las naaonei

“Auspicia la creación.sucesiva de en- latinas "de Europa; peto declaramos 
..•j-j/. etnliritamente aue nuestros ideales la-

No' somos, ‘"hispanoamericanos", 

a naciones como el Brasil, sin cuya 
cooperación sería estéril todo esfuer­
zo contra el capitalismo imperialista ■ 
extranjero., ' : . ■

No somos “iberoamericanos” porque 
. en algunas naciones el elemento euro­

peo incorpdrado a la población nacio­
nal .es principalmente italiano o fran­
cés, latino pero no ibérico. . ·

' No somos, en fin, adhérentes de las ·' 
■ “amistades francesas” y de las “pro-, 
· genies" italianas, porque en esos mo- 

cimientos, como en los anteriores, sólo 
vemos, un afán de expansión de esas

moe, y quien no■ expresión, lodo está por hacer: desde 
el completo análisis de los elemento· 
que constituyen la lengua de cada uno- 
de loe grandes, escritores hasta la apre­
ciación dé sus valores espirituales. A · 
la apreciación de valores ha dedicado 
Azorín sus mejores esfuerzos críticos;

rque· el historiador, por muy pecu- 
r estilo que emplee, por muy retóri­

co qiíe aspiré a ser. al'llegar a la na-
■ rrnción pura se ve obligado- a sim­
plificar, a acercarte a ,(<<que podría­
mos llamar el’tipo li armato·» Ja pro­
sa. empleando las palabras sustantivas 
.de'la lengua de su tiempo. Y'ay me' 
explicó las omisiones: por ejermqo. da 
de Juan Valdés. escritor cuytíe diálo­
gos Reherían estar· nuevamente en'cir- . 
culacióñ general, entre Los nombres

' de Cristo y ej '-Coloquio de los perros. ·
■ , No eri las anotaciones, q · pocas ve- · que i 

ces. sino en las introduce ones que l”· *"
• acompañarla cada esoyito. ha trazado 

Menendez Fidai el; mejor bosquejo — 
incompleto, pero admirable. — de lá

- historia de la prosa, castellana. Coin. 
„ cide en parte, pero no’en todo, con 

el bosquejo que tenia en la cabeza 
" ** lino Jlenéndez y. Pelayo, y «

en apuntes nunca coordina- 
_ .rane en· el formidable océano 

de su obra. f 1 . ·
. De esos dos precursores' habría de 
partir el historiador literario que aspi, 
rase a estudiar la prosa, castellana, la 
evolución de sus yecursos expresivos 
y el carácter que .le presta cada gran _ 
escritor.; Si, la hfatoria.'de ·)α -poesia 
y sus formas e»ta. lïpcha en- gran par­
te, y aun lo está la.¿ajino» pocos.tipos

Castelar, Valera, Menendez

-- _ _________ _ Gibe imaginar selecciones ' que re­
interesantes digresiones sobre ( presentaran matices diversos, como Jos 

- c' n - que'trata Azorín en su artículo: ritme
- — —— exterior, ritmo interior, carácter psi- ·

dhal” y sobre cl. Padre Isla, “esertíor , cológico, moral, social... Tales in- 
• ' · · c- ....... lentos no carecen de peligros, sobre

todo si la selección hubiera de pone; 
se en monos de estudiantes, a£ quienes 
ifi-licn. dárseles elementos para formar

• juicio, pero no obligarlos a acertar
• juiéíos bechoe. · - . ·

. Después dé áijbeilás colecciones for­
madas a. principios de) siglo XIX. ..·■ 
las que didron'sabor peculiar las ten- . 
denejas de sus colectores Icon M>«r- 
cliena, sus tendencias filosóficas: c<.··, 
Gipmany, su aficción a especiales ele­
gancias de estilo!, sólo una antología 
•de prosistas castellanos ha tenido se-ó . 
Ilo propio: ,la de D. Ramóó Menéndez Don Mqrcelii

• Pidal. I.n selección pudo parecer c-r- ifiie dejó — 
prichosa a quienes· no comprendieran "’dos, dispersos

■ .su propósito: cl .propósito modesto de' de su obra, 
recoger unos cuantos trozos que sin:e- 1 
ran·· como ejemplos, dé la evolución

■ qué siiftc el lenguaje dé la-prosa cás- 
teliána^deF'sighr- XV! a los Comit n- 
zos del XIX. Para el objeto que sé 
proponía Menéndex Pidal,. la. prosa 

. histórica resultaba excelente, y. asi n.e
■ explico el predominio que en su anteó .v, 1---------- »— -

logia-llénen los historiadores, en gene ' de obra literaria escrita en prosa, para ■ 
ral ptteo leídoá cú nuestro tiempo: · la prosa come —·!·-

Λ propósito de antologías, habla 
Azorín de diversos aspectos de la pro- ·. 
sa castellana, y.·.según su costumbre.

. . Cervantes. · Lopé. . Grecian, sobre ■ D.a 
•María dr. Zayas “novelista a lo Sten- '

■ de actitud idéntica a la de Cervan­
tes”. ■'. ·■’,

. Antes, se queja de-la insuficiencia, 
de las antilogías, No sé puede cotío- 
cer ellas.· ningún autor. No: pre- 
cisoménte deben servii .pata despertar 
el deseo de conocer a- fondo a loe es­
critores eñ ellas representado». ¿No 

.hacemos, todos, dcscúbrimientoe pre­
ciosos en las antologías?.·

Ya'-menudo “sobraó, algunos ’nom­
bres y faltan otros'·: lo cual es pe­
cado en las colecciones'.que aspiran a 
tener carácter histórico-y a-dar idèa 
sintética de períodos o géneros, Jite: 
ratios; péro no tes pecado en aritelo- 
giu-drl'beradam«nte. incompletas. Ali­
ce Beynell. en 'si;'yi'leCcíón de. poetas 
inglese», omite a Gyay y a Byron. Sos- 
pechte' que c.n una antologia de pro­

' ristai çusteliunos 'e'cogida 'por Azorín, 
advirtiéramos oinisíonés semejantes.· Y 

, sj la antología se reimprimiese con 
■ frecuencia, la veríamos variar, trans­

formarse. ampliarse. ?·. Todos sabemos 
que. en' una <> inás ediciones, faltarían 
don Diego Hurtado de Mendoza, Fray.

Al.ciná^ Solfa,

no debe estar seguro de que ha en­
tendido lo que dice el Maestro. ¿Qué 
mucho, si aun de fenómeno reciente, 
como la; obra de «Rubén Darío, pocosAzorín sus mejores esfuerzos críticos; como la;obra de «Rubén Darío, pocos

pero la labor de unt solo ho basta, sabenque-signifie· una gran rimplí-,
' ' a, como en este caso, ficacióp ' de sintaxis en la cual han

ipnrable orientador, de desaparecido Ua Ir · · · « ··
rriria ¡ay! que los pro- contrario, la éenovs

caso.aun Cuando sea, como en este 
la de un ipeonq.-,,-------- ----------- —

r- ' . gustos: se requeriría ¡ay! que loe pro­
sadores Clásicos de nuestra lengua fue- ~ - ---------,--------- ,
sen leídos con mayor frecuencia, y en Darío,· lo hacen aparecer ante mu­
que con mayor frecuencía · nos dijesen Γ’ι,“ oSoa rnmn noeta de leneuaie di-
los escritores contemporáneos el Valor 
que Içs atribuyen. Cada generación 
(¿verdad, Eriyique Diez Cañedo?) de­
be justificarse criticamente, rehaciendo 
las antologías, escribiendo de nuevo la 
historia literaria y traduciendo nueva- . 
mente á Homero. . -.χ·

El análisis dé la lengua es el co- 
mieiuó. inevitable, aunque a muchos 
parézca enojoso. En lengua, corpo, la .

' Castellana, que generalmente se escri- ' que 
be con descuido ¡cuánto no aprovecha-, 
ría entender el procedimiento dé los, 
escritores que. llegaron a crearse un 
estilo! ¡Y cuántos errores y cuántas 

. vaguedades de opinión áe evitarían!
El vulgo literario cita -á fray Luis de 
Léon como ejemplo de poeta y escri- . ,
tor sencillo: su .vocabulario, en eféc- ; Y de los clementoa. lingñisticoe se

• ''to, es limpio y claro¡ pero su sintaxis pasaría al fa-i inador problema del nt-
tienc matices personales singularisi- mo. No es probable que se escriba ■

trasposiciones? Al 
ι<ηιι·α>·υ, ·α,/·ν·■ -ración de las pala­
bras, la riqueza de alusiones que hay 

chos ojos como poeta de lenguaje di­
fícil; 7 no se advierte que, en cuanto 
al orden dé las palabras, Darío ha­
bría evitado decir: _

, Volverán del amor a ips. oídos 
las ardientes palabras a sonar.,.
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Amigos, pues, de. todas las naciones 

explícitamente que nuestros ideales la- ’ , 
tino americanos son continentales, más . . 
bien encaminados a emanciparnos de 

' 1 is ebropeas que a fomentarlas. , 
aún cuando- ellas coincidan todas en 
rivalizar con la peligrosa amenaza .. .

• yanqui-' ■ ' ·■ '
. Queremos mejorarnos y unirnos pa- . 

-- ser dignos 'de vivir con característi- 
futur Ία contratación ue er»«eMH«.. "cas propias;, no estamos dispuestos a / 

■ que consientan o justifiquen Ία inter- ser “colonias comerciales ni esptri- . 
vención coercitiva de Estados capita-. tuâtes de ninguna metropoli norte- . 
listas extranjeros en la tuslitica nació- americana o europea. .
nlil .de la -América Latirla. . , Decimos ésto para evitar que se nos ,

‘ Déclara, expresamente, que noise· - adule por equivocación:

tidades jurídicas, económicas. e inte- . 
lecluales, de carácter Ihlino^imericano, 
que sirvan de sólidas fiases para el. -r— - 
acercamiento isjiiritual y ta solidàri- .tutelas 
dad política. ‘ 
. “Ripudia 
que' limite la soberanía nacional o 
comprometa para el‘.futuro- la inde­
pendencia do los pueblos, y en parli- fa 

•pullir la cdntralación de' empréstitos. coi 
•-v : ®^® -, jtuiijíquen. la ·-'·'■ ·■

‘Répudia loda politica ¡inondera 
Ç· limile la soberanía nacional o .

O como Campoamor:

No es· tu nombre, cual otro, úna ruina 
en el poltfo enterré de mi memoria

O sobre todo, como Gabriel y Galán:

Que el pan que come con la misma 
. ‘ ' · (toma

con que lo gana diligente mano. '

estilo, cómo medio de

'a '.

Pero.no
contraior.de
voz.de
_.de
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’ra. - (7.· Edieúm, corregida y may anmentada).

(7.a Edieión, corregida por el autor).

“Los Estados Unidos y la Va Conferencia”
Expresivo editorial de “Lá Prensa” de Buenos Aires

■ Ellas proyectaron la reforma de. la 
organización actual de la Unión I’an-

----- — —,------- ------- .y·- americana, que qf el último análisis 
. '-.el presidente de la. delegación■ de los ■'depende de los intereses exclusivos de

Estados Unidos a la Conferencia de · loe Estados Unidos. Los plenipotcn- 
· Santiago de Citile, ha ofrecido ‘al se-' ciarios que forman el copsejo tienen 

' .naturalmente coartada su acción por.
. T__ ___ 9 la posición diplomática.qué-ocupan en
y· que nó rè- . Wàshington· y por la enorme influencia 

1 ’’ ' moral y política del secretario de E«-
• lado que JoS-preside.
' Aquel las<repúbl¡cas proponían una

reforma completa para independizar 
la dirección de lá .Unión Panamerica­
na de los Estadc» Unido·,, a fin de que . 
esta direccioú nb fuera, como ha sido 

’ IraSta ahora, un resorte dirigido por 
el secretario de ' Estado de Ja Unión, 
y si no lograron su' propósito consi­
guieron. sin «m.bargo, un progreso, 
gracias a la intervención dé la Rcpú- 
blica Argentina, de tal manera qui­
las naciones representadas en el con­
sejo ejecutivo lo serán en adelante 
“|>or derecho propio”, nombrando di 
rectamente süs representantes sean o 
no ministros acreditados en los Es- 

'-Í-1 o no «ístén esas
• naciones con sus relaciones interrum­

pidas con la gran república. · ·
sis honda y evidente. ■ · Esta reforma parcial, fundamental.

. Es necesario decir al gobierno y al . sin duda, si bien no ha colmado las 
■ ‘ ’ * ' ■*' ' ·’··-· ■ aspiraciones de todas Jas repúblicas

ricano, tiene trascendencia porque per-. 
mitirá a países como México, cuyas re­
laciones están interrumpidos con los 
Estados Unidos, nombrar, sin embar- 
gol un delegado «pie lo represente én 

' el ionsejo'de la Unión Panamericana.
' Tal actitud de aquella^ república* 

ha debido naturalmente- causar un pro­
fundó desencanto en el espíritu de la

• delegación de Estados, Unidos y seña­
lar uno de los caracteres de.la crisis 
del panamericanismo de. Ja_X!aSa

>.Blanca. · .
_ — r__ —___ -r·— τ-------«------- . ¿Ha informado francamente el pre­

loe Estadœ Unidos, en vipje hacia Chi- sidenle de la delegación al secretario 
* ··’ ’ Lima una •“interview” de Estado Mr. Hughes sobre aquélla

■tu «a cuai urajiíívlló un programa op- incidencia grave? Disimular el a«Jo
fuñiste sobre .las iniciativas políticas seria inducir en eéror al jefede la di- 
y\eotnereiales que su Relegación se plomacia estadounidense y fomentar 
proponía realizar en .la conferencia de . la continuación de los errores y simu- 
Sanliago. Llegada a este ciuda«L coin- lociones que están perjudicando el des­
probó que su optimismo era exagera- arrollo de una buena y «dicaz polilica' 
dó y «pie sus planes fracasarían, pues- panamericana. "
comprobó la-existaicia «lenirò de la Por otra.parlé, la ausencia-de Mé- 

. ' conféremeia, de un ambiente prevenido xico, del Perú y de Bolivia, «le la Con-
cootra stí país, contra su influencia ferencia. las protestas de Haiti y «le
abrumadora sobre el panamericani*- Santo Domingo, el descontento de lo*
mo, ambiente tan cargado como no se delegadas «te Cuba, del Ecuador, de

■ había andido en ninguna de tas an- Colombia y de Venezuela y ta reforma
tenores conferencias. apoyada por las sei* repúblicas cen-

El espíritu, mocho más «pie displi- troamericanas y Panamá, descubren
cvnte, no era por cierto iniciado por un descontento, más que latente, por lo

\ las grandes naciones sudamericanas — menas de quince repúblicas: y preci­
ta Argentina-.o el Brasil — sino pre- sementé «le aquellas repúblicas sobre
risa mente por aquellas que están bajo las cuales lo* Estados Unidos ejercen
la acción inmediata de' la politura de una acción constante, politica, militar

9lo* Estados Unido*. ' y comercial a veces perturbadora.
La delegación «le Giba, cuya sobe- El Brasil y el Uruguay, por razones 

vanta está limitada por la enmienda políticas conocidas, están muy cerca
. Platt, que reserva a los Estado* Uni- de los Estados Unidos y parecen se­
- dos él derecho-de interverxñón en su guir supo litica internacional : Chile se

vida intona; tas delegarionea de Pa- encuentra en uáa situación pecniutr~' 
namá y de las cinco repúblicas cen- con un arbitraje/de Tacna y Arica' en 
troamericanas, una de tas cuáles está la garganta, de manera «pie su acción 
iniervenúta militarmente por la gran no ha podido ser independiente, poi 

' República, y tas otras diplomálicramen- más que sus hombres públicos lo bu­
. le bajo su influeiicia, fuoon tas ini- hieran deseado. La prudencia aconse- 
«âadçra* del movimiento de'resisten- jaba contemporizar. . .

' La República ArgeqtiXa ha observa-

' Las Americas han sido sorprendí- ■ 
- das. sin duda, ayer, cotí la publica­

ción del extracto de los informe* que 
• el presidente de la. delegación de Jos

' ' Santiago de Citile, ha ofrecido ‘al se-· 
'. cretario’de Estado en Washington.

'·, . Tenemos la.creencia de que dicho 
extracto es convencional,:.l 
fleja sirio cierta parte de lo que' habrá 
dicho ‘o debido 'decir a su jefe el pre· 
sidente de aquella delegación.

Si no fuera exacta' nuestra previ­
sión, si los informes de ta delegación' 
estadounidense'éstuvieraYi -limitados a 

. las impresiones optimistas «pie tras­
mite el telégrafo, el caSo revejiría que 
el funcionario aludido no ha pene, 
ttado ql fondb de la situación desarro­
llada en Santiago de Chile, ni advir- 

■ lió sus consecuencias. ·· ·
Los hechos ocurridos en Santiago 

‘ «le Chile y ,los informes incompletos, 
' ■ l yece inéxactoS'folras «ftagetradamen- 

- ^-Itoptimistas. .qué sé comunican al go- > 
; . bierntr*de Ire Estados Unidos y a su 

pueblo, exigen úna rectifitración a fon- .... .......
. ·’ d4, precisamente en interés .del éxito tqdos Unidos, estén 

f j. i- — ¿«i

. ts necesario uecir ai goniemo y ai
pueblo de los Estados Unidos toda la , —

· verdad de lo que lia pasado, en San- que apoyaban el 
tingo, rectificando las imprreionescon- -- --- -----

. vencionales. . · ■
Profesores. ÿ publicistas - estedounj-

. denses, de’prestigio .han estado en San-
X=> tiago de* Chile y en Buenos Aires en 

loe últimos días «studiando a fondo
■ -el asunto; y ellos se encargarán de 

rectificar los conceptos infundados del-
■ presidente deda delegación de los Es- 

Jados Unidos en su conferencia con- el 
'. secretario de Estado, y de presentar 

el otro lado de. la medalla, si es que 
’ aquél no lo hubiera.hecho. . - -

El presidente, de la delegación de

Je publicó en L„_ 
..«ta la cual desarrolló

i actitud digqa y reservada, han encarpetado y que México. Perú y
“ ñor» l~ Γ*Ι.4~, »-:·»■-· „„ Bolivia no lomaron ' parte én el· de­

bate . · ' - ■ ■ ’
El secretario de'Estado. Mr. Hughes, 

no habrá advertido estos puntos de 
mira fundamentales, .cuando, según la 
crónica, se ha mostrado, satisfecho con > 
los· informes incompletos del presiden­
te dé la delegación. -

Otras convenciones, declaraciones y 
recomendaciones, son simplemente pla­
tónicas. lugares comunes sobre con­

' fraternidad, sobre paz, sobre concilia­
ción, que se sancionaban, sin embargo.

■ después de rechazar. la limitación 
de armamentos y el ■ arbitraje en la 
forma más amplia en que se proponía, 
rechazo jen el cual los Estados Unidos 
tuvieron una parte principal. Otras 
de. las resoluciones y. recomendaciones

- - son simples aplazamientos de las di­
lani- ’ ficultades para futuras conferencias, o 

para el estudio por nuevas comisiones 
especiales que se. nombran.

■ Nada positivo j concreto se ha· ade­
lantado en los asunto* de gran impor·

, lancia; y las comisiones existentes y las 
. ’ nuevas que se pretende crear siempre a 

iniciativa directa o indirecta de los Es- ' 
fados Unidos.' desagradan a la mayo­
ría de las repúblicas, porque les impo­
nen nombramientos y gastos pesados 

’- que'ellas desearían evitar a sus abru­
mados tesoros. -

Λ tal giunto se" lleva la simulación 
en estes cuestiones, que en la conte­
rancia de Santiago se dió un voto de 
felicitación al .Instituto de Derecho. 
Internacional, fundado en Wàshington,. 
por el mérito de haber creado asocia- 
ciooes filiales en las veintiuna repúbli­
cas, según se afirmó, hecho absoluta­
mente inexacto, pues en la mayoría de 
las repúblicas no existen esas asocia­
ciones. Solamente funciona una en Cu­
ba, bajo la ilimediata acción y vigilan­
cia de los Estados Unidos, y de cuando ( 
en cuando dos o tree, personas invocan . 
su existencia en el Uruguay o en el 
Brasil, sin que estas instituciones ha- 

.yan tomado en estos Estados torma 
orgánica, permanente y activa. X.

Pero la cuestiones fundamental 
que.debía tratar la Conferencia, el a_ 
bitraje, el desarme, la unificación del 
derecho de marcas de fábrica, paten- 

J ~ !- ;i¿.. _d_a-
nera, la adopción de una moneda uní-' 
forme (el dólar), la doctrina de Mon­
roe y otro· asuntos trascendentales 

r  —„--------------- _------- --- ------------ ¡que vienen gestionando los Estados
lado en que quedaron en las conferen- Unidos desde 1890,. aún cuando algu- 

·** ,f,on - ,ΟΛΑ ’-------------- -- ··“»■ no aparezcan en los programas.

En la cuestión de los armamentos 
el papel de los Estados Unidos ha sido 
poco grata, desde que siendo los ini­
ciadores del desarme, universal, y au­
tores de la redacción del Jema XÍL lo 
abandonaron para prestar su concur­
so en Santiago de Olile a una política 
que sanciona, al contrario de los idea­
les del noble pueblo de la hermana 
mayor, el aumento de la militarización 
sudamericana, es decir, la orientación 
hacía posibles guerras. ¿Qué busca­
rían en días los Estados Unidos? ¿Por 
qué fomentan la discordia “inter fre­
iré·”?__  .

¿Ha sido informado de todo esto el 
secretario de Estado? ¿Sabe el buen 
pueblo de los Estados Unidos estos 
cosas, que afectan sus intereses y su

amistosa para los Estados Unidos, ce­
losa de sus derechos y respetuosa de ' 
las·, aspiraciones, legitimas de Ids de­
más delegaciones.

Este'ligero examen de la's'iluacióp ' 
panamericana revela que la conferen- 
cia.de Santiago fué convocada im­
prudente e inoportunamente, pure, co­
mo lo dijo un diario, importante'de La 
Habana; “la América retaba revuel­
ta’ . y no para juegos olímpicos. 
. Chile, inducido por el arbitraje re­

cordado, precipitó la convocatoria co' 
mo un acto de cortesía hacia los Fi­
lados Unidos, cuyo empeño en cele­
brar-a menudo I 
americanas re 
un error, pue?, perturbado 
quiljdad de lá situación áni. 
1107 solamente desde el punto dc.v 
ta del panamericanismo, sitio ten.- 
bicn de las relaciones internaciona­
les de algunos grupos, como por ejem­
plo. el de las naciones del Rio de la 
Plata. ‘

· ¿Ha informado el presidente de la 
delegación de Estados- Unidos' al se­
cretario de Estado de estos gravre 

' -aspectos del asunto? 1.a crónica no lo 
dice, y sería lamentable que lo hubiera 
callado. ·

El optimismo de este funcionario se · 
funda en la cite de una cifra alta de 
sanciones. El presidente aludido infor­
ma, en efecto al seoretario de Estado ■ 
que la conferencia ha sido un éxito, . 
porque ha sancionado cuatro conven­
ciones y setenta resoluciones y reco- 
inendacionre. Pero nosotros sabemos 
que de esas convenciones, las más son 
líricas, aprobadas por simple cortesía 

• y que 'tío serán ratificada^ por todas 
. las naciones presentes y meno* por tas 

ausentes.
Una de las que más interesaban a 

' los Estados Unidos es la de las ' mar­
cas de fábrúra. Un telegrama de Chile 
publicado eri Buenos Aires'el 3 de' 

■ abril dice: '
“Uno de los asuntos más importan­

tes.que tratará la «Mxifreencia, será la 
reforma de ta -actual convención de 

. marcas de fábrica, y en el cual se 
muestran interesadísimos los delegados 
norteamericanos, hasta él punto de po- .---- ----------- -----------------r—
der afirmarse que constituye pahi.ello* tes de invención, la unificación adita­
ci “tema central de ta actual reunión". · . . . -

¡Y bien! a Ire treinta y cuatro años 
de pretenderlo, las cosas han quedado 

. en Santiago dé Chile en el mismo es- 
• ti-: — 4— , * ' '' !_ „ * '

cías de 1890 y de 1906. Las marcas “7··* no aparezcan rs lo· f 
registradas en Cuba o en él Brasil fracasaron definitivamente, 
tendrán valor en todas tas repúblicas. '
de América siempre que “se obsérven 
las leyó» locales”. De este suerte, la 
ccmvenaón: de marcas de Santiago de 
Chile, que la delegación estadouniden­
se presenta como un éxito, apenas ha 
logrado complicar lo simple, pues Ire 
comerciantes estadounidenses tendrán

' que hacer Ire registró* generales en 
Cuba o en Rio de Janeiro, y 'después s 
Ire registros parciales de sus marcas 

~\en cada nación, «le acuerdo con tas le­
yes^ locales, amén de los ‘innumerables 
piçrtos de oposición que originarán tas 
residencias del comercio «le cada país 
copfra la competencia estadounidense. 

No se' olvide,- en fin, que Venezuela 
ha declarado que no ratiGcrará la con­
vención, que Chile- y la Argentina la

puestjgio en los mercados del Sur, don­
de luchan con erra formidable concu­
rrencia, europea? ’

En un punto estamos perfectamente 
de acuerdo con el presidente de 1a de­
legación* de Estados · Unidos, porque 

z/Tra-dicho toda la verdad. Es precisa- , 
mente en- lo que se refiere-al gran 
tacto y prudencia que su delegación 
desarrolló una vez pulsada la situa­
ción desfavorable en la conferencia de 
Santiago. “La Prensa” ha dicho en 
olio editorial anterior, que la delega-- 
ción de Estados Unidos se había con­
elucido de úna manera hábil, «-vitan­
do herir las susceptibilidades de las 
demás república.··, prevenidas contra Su ?). 
pai». ' ’ * ■ ·

Recordamos. «n aquella oportunidad, 
que en la conferenéia de Buenos Ai­
res de 1910. el presidente Mr. Whip- \ 
sus delegados se condujeron cotí unii —n 
ponderación exquisita, para n<y hacer do 
sentir el enorme peso dr'la influen­
cia dé, su. pais. y. legraron dejar en 
esta capital y en todas las delegacio­
nes la impresión más simpática y 
agradable. Esta misma conducta sé ha 
rcjietidó en Santiago y ella hace ho­
nor al buen sentido de. los delegado· 
de los E«tados Unidos, que en ningún 
momento pretendieron ejercer presión, 
estando, cómo estaban, sorprendidos y 
desencantados con la «-jara visión del 
fracaso. *

Es verdad que la delegación «le Es­
tado» Unidos ha quedado en una si­
tuación indecisa y provocado juicio* 
dudosos en la cuestión de los arma­
mento*. Perteneciendo la fórmula, fi­
nal adoptada en el programa a Chile 
y al secretario . de Estado, evidente- - 
mente los dos países han debido ini­
ciar desde el primer momento la dis­
cusión! presentando fócmulas concre. 

' las, y desarrollar una acción positiva 
1 en el ' sentido del desarme. Los de­
Negados de los Estados Unidos, indi­

rectamente, hai favorecido la intran­
sigencia del Brasil al guardar una 
prescindencia y un silencio absoluto y 
han contribuido a sancionar ta mili­
tarización sudamericana. Su pueblo 

λ no puede estar satisfecho.
Reveló el presidente aludido una .

- falta «le conocimiento «le la* cuestio­
nes sudamericanas cuando informó al 
secretario de Estado que los tratados 
sobre limitación de armamentos cons­
tituyen “una novedad en los usos'di­
plomática·, que requieren de parte de 
lirias las naciones un profundo estu­
dio de loe problemas - de ta defensa 
propia, cuyos estudios aun no han ter- ' 
minado, en lo «pié se refiere a lo* paí­
ses sudamericanos”. Nada ■ más in 
exacto, pues tento el Brasil como la . 
República Argentina y Chile, por 
ejeihplo, tienen perfectamente estu­
diad»» su deferea y su* intereses mi­
litares. ¿Ignoraba los pacto* argenti­
no-chileno de 1902? Aquella frase e» 
una excusa, poco feliz de la inacción 
norteamericana en el grave caso.

No es menos efímera la opinión ex­
presada de que se ha realizado un 
progreso mediante la fórmula del do­
cumento de la delegación paraguaya, 
que «eproduce tas teorizaciones «leí 
señor Bryan, de Estado· Unidos, y 
cuyo único objeto, poco unable para 
la República Argentina, era esfumar

el tema XII, convirtiéndola
• niial.de innocua literatura pacifista. 

En cuanto a la doctrina de Monroe, 
reconoce el . présidente de la delega­
ción que todas las repúblicas estaban 
de acuerdo en que se trata de úna 
política nacional de los Estados Uni­
dos. que no puede transformarse en 
doctrina adaptada por todos los países 
americanos, que no la adoptarán.

Es ciertamente digna de la mayor 
atención del gobierno dé lo» Estados 
Unidos y de las^riemá* repúblicas la 
política panamericana, del punto de 

‘ ‘ *1 yx aun comercial, que 're
ivemente y útil para iodos

Unidos tienen una gran

viste cultural 
•in duda conve 
lo* Estados. ■

lx« Estado· ___ _____ ...... e.„
función que cumplir yomo promotore· . 

"de,esta política; pero es necesario re­
organizarla sobre’ otras bases, toman- 

en cuenta el descontento que existe 
en la mayor parte de las repúblicas a ' 
íin de eliminarlo por grandes actos de 
prudencia y de lealtad? ' '

La falta de diplomacia de los Esta­
dos Unidos y de información exac­
ta y de unidad de pensamiento entre 
tus funcionario* en materia paname­
ricana obstaculiza él desarrollo de. es­
ta política. A los numerosos ejem­
plos de indiscreciones oficiales que es­
te diario ha comentado a menudo, de­
bemos agregar ahora la del subsecre­
tario de Marina de Estados Unidos. 
Mr. Rooeclvelt, quien ha manifestado 
en un reciente banquete que “la mi­
sión naval norteamericana que se halla 
prestando sus servidos en Río de Ja­
neiro tiene particularmente por objeto 
robustecer los tradicionales vínculos dé 
amistad que ligan a ese país con los 
Estados Unidos, y que, mirando hacia 
el porvenir, cree que, mediante la ac­
ción de aquella misión, se desarrólfarán 
más aún los sentimientos que animan 
a ambas daciones".

. Al grave hecho del protocolo a que 
•e refiere este brindis se agrega la 
indiscreción del comentario, indiscre­
ción deplorable en un alto funciona­
rio. El subsecretario Rooselvelt habló, 
sin' embargo inocentemente, 
demostró que ignora de la mis* 
dia en materias sudamericanas.

El secretario de Estado. Mr. JJughes, 
es el diolomátieo de

Adán Quiroga
. ' hiífidiiitión <i¡ libro "Çalchaqiit qùe eh breve aparecerá

por Leopoldo Lugones
- Manos filiale», lo qu.· e- decir córii-i abeja montaraz,.aquella gota de miel

- fragantes <le piadosa terpura, han pre·' que enternece el corazón ile! peñasco.
' parado la reedición de rete libro, el A«i; pero sin mengua <k la precisión, 

más importante en Ja producción cicnli- . «le lá honradez laboriosa, «le la ciénct.i
. fica de Adán Quirtiga. y uno de los má» bien sabida, de, la solidez con que tra­

. interesantes con que cuentan; ip histo- baja el industrioso insecto. Erudito en
. ria regional V la arqueología argenti- muchas ramas del retudib, el derech.i

._ ñas. Pero no iré propongo su critica. ' constitucional, por ejemplo, ningumr
» ‘ ajena, por lo demás,' a mi competencia, ——·-> ——:—i:r_

sirio expresar un recuerdo dei. mismo

. torial. en homenaje al amigo. maj_„.
- - do, para emplea·;' çl- término como nun-

• · - ta exacto esta vez, ctrando »u obra, tan ■
madura ya, eraSjin prologo todavía. Que 
el tálerilo,de-.aqu*l. escritor, como todos

. Jo» verdáílert», manifestaba la gallarda 
juventud del árbol fuerte, mas pronto 

/én el descuello que en la. plenitud fru­
tal. . ■

- Fué sobre lirias las cosas un artrsl.i 
aquel fer «niable. Sentimental hasta lo

' · ' . apasionado., su propia- obra 'científica
- - nació del. culto a, la fratría «le sus amo 

^_rcs. Y así como* tituló la colección «le
. sììà-póesiàs, que habja ido derramando 

sin más propósito que aliviarse el cora-
.·’ ion —· tal cual sus melodías dé la su· · ________ _

'ledad el- flautista serfano con el Y al drepedit
. / nombre delicado 'de ja flor del aire, por epilogó — ' 

ser élla tan propia de la montaña na- —Cui
. . tal dondb anuncia la primavera, puso i

a este libro él de la trágica'nación de 1 
Jos cerros, no menos rispida en su he·.

• róísmo, y rio πχηοβ desolada en' la in-. ' t
'. ' meñsidad «Je su .desventura. -, ’

- Quería entrañablemente esa tierra
. calcbaqúi. dé l<» -contrastes, donde el libro de versos,

=° - .. .peñón más rudo alterca en la’ grieta . dq su ' ' '
t.odavíajrellinada, jior el fuego primor - rica”.

- ' diál, el enjambre dé atejillas inermes.
J_'_ 1 ' - Y sondeando'la tumba antigua donde

' yace la riioniia eri su tinaja, o 1a ruina
_ . dé la encumbrada fortaleza que fué el
- pucarao donde se defendía la libertad

: háftá morir,, conforme al voto «leí rayo,
formulado por'las hachas - de piedra; '■ 

. estudiando en la decoración del cánta- 
■ ro pihtado d enigtm jeroglifico; apli- 

candóse a-indagar la petrografía de la 
\rruta; explorando también de monte en 

jtaorite la geologia* formidable; ex­
' trayendo la'lradición genuini conio una 

peca- de oro entre- la ya bastarda supers- , 
timón dq los labriego», «u alma sensi 
ble ponía en tirio, ,a semejanza de la

A-

JOSE INGERÌ]
(6* Edieión).
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jóse ingenieros: i* ■
' v*bu ’ ·. '

(12.a Edieión. revisada por el-autor).

1 vol. in-K. dç 230 página*

(2* -Edición)

» toL fa-8.·.

i analítico· y prnpoxieio-

oaráolér íntimo «pie la- inspiración tdi . cera poligonal, aunque siempre infe­
.. i L -i - —ijogta-- rior a líLjutetancia fina de las flore»

--------  .asiduamente visitadas.. .
Ira anécdota de nuestro conocimiento 

re característica.
Fué a visitarme espontáneo, presen 

lindóse por su cutmtá: "Soy Adán Qui­
roga” — y bastaba — en el. hotel don­
de acababa yo de apearme para una 
inspección postal. · · ; ,
‘ Invitóme, modesto de sus letras com·* 
todo bueri escritor, a visitar en su ca­
sa aquella noche la magnifica colee 
ción arqueológica que había formado. 
Era el motivo inicial, .acaso el pretex­
to, como que después de ver alguna- 
piezas capitales, pusímonós a hablar 

- .de versos hasta las tres de la mañana. 
’ ’ ' , limos, buenos amigos'ya.

con dulce ironía: "
■ —Cuando viene un mal poeta,-ocu­
rre precisamente lo çontrario: posame­
la noche hablando de arqueología....

Minado ya por et mal funesto, pasó 
en mi compañía, según la prolongada 
visita que me pagó( uno de sus últi­
mos. días j^itoe. Proyectaba un nuevo 

■ uria edición aumentada
grande obra - “La Cruz en Amé-

—Yo nací poeta, díjóme con verdad. 
Mis. “Flor«3 del Airé” me serán siem­
pre más queridas que todo. _

• Hubo en aqmlla 'frasé, ajena ¡cier­
tamente a todo- sentimentalismo, Ja me­
lancolía dç algo que se iiig^tíe. Pre­

' sentimiento vago, sin duda, pure en 
aquel mom«mto acababa de obtener una 
situación honorable en la Capital de 
la República adonde iba a. trasladarse 
contento. , ' .

Ira flor de!aire! . ’
Qué otra cosa es, en efecto, el alm« 

. humana, soplo fugaz, leve perfume tari 
pronto desvanecido. ' -

l^opóldo ¿ugones”

“Nuestra literatura
c·

inquietud ^mental encontrábale indife­
rente. Era aquello, Dor decirlo así, su 
J--------- «é.kJ-1 B ¡nf

"U SBGESTIOH EU El DELITO" Libros
por José G. Belbey

El señor Belbéy considera que el 
libre arbitrio esmía "posición defini­
tivamente desetdiada en criminalogía. 
El crimen obedece a un conjunto de 
circunstancias antropológicas, sociales 
y^telúrieaS y no a la mera voluntad^ 

- del criminal. “No es criminal qui«nv

Ahora bien, entre las circunstancias 
que influyen en. la determinación del 

•crimen, figura la sugestión. Cuando 
.la'sugestión obra »«>bre mentalidades 
. predispuestas sus efectos son dúmamen- 
fe dañosos. El señor Belbey ilustra esté 
hecho con ejemplos extraídos de los 
mejores foentes ÿ analiza el meçanis- 
mp del fenómeno.

Particularmente interesante, por su 
'vivísima actualidad, es el capítulo de­
dicado a la sugestión literaria, valfe de­
cir, a la sugestión’ejercida por los li­
bros, el periodismo, <Ί cinematógrafo 
y el teatro.. L<» periódicos .de conti­
nuo dedican ' sus páginas a comentar 

- crímenes espeluznantes y a narrar de­
talladamente la biografía de los crimi-

“El Alma de Rusia,”· por Alejandro 
Castiñeira». - . ' -

. El joven' ÿ ya ilustre escritor que 
asentó-su reputación de critico .e histo­
riador literario con su libro “Máxi- 

Ίηο Gorki”, acaba, de publicar una 
njtevá obra de aliento, titulad 
Alma de Rusia’’.

por Néstor Carbonell 
demi· Nacioaal de Arte* y Letra» 

La Habana. ¡923 Imprenta del “Siale XX '
’Este nuevo libro de N'éstor Carbo 

nell, el- fervoroso discípulo de Martí, 
cstá-avalorado por una original porta­
da. obra del arte expresivo de Valde- 
rrama. por demás sugestiva y simbó- 
licá: Sobre el mapa de Cuba en' silueta 

a] centro, aparece la cabeza del 
amado Afaestrú, comò si desceñ­
en el propio corazón «le la Ba­

. a la que consagró'su preclara in­
teligencia, por la que derramó toda 
su sangre. El- dibujo es digno del 
precioso contenido' de este volumen, de 
ipuy elegante formato. .

Dar una idea, aunque sólo- sea muy 
somera, del valioso contenido de rete 
libro no parece tan fácil empeño: su 
autor recoge en reas paging* distin­
tos discursos, pronunciados en diferen- : 
tes épocas, sobre la múltiple persona­
lidad de Marti. El primero de estos 
discursos data de 1911, y lo pubi ¡rú­
en tonccs Carbonell en un folletpí que 
mereció generales alabanzas ¡Xas de­
más piezas oratorias del, libró fueron 
publicadas'también, gn su oportunidad, 
en folletos, en revistas o en diarios 
capitalinos. Al final del volumen, en 
unas breves páginas, incluye Carbo­
nell, con plausible acierto, Jo más 
sustancial de las opinione· que sobré 
estos trabajos suyos, emitieron algunas 
de las más altas autoridades literarias 
americanas.

I^abor rendida en un largo período ' 
de doce años,-con prolongados inter­
mitencias hasta de un lustro, teme 
Carbonell que no haya en esre'tra­
bajos la unidad, indispensable en la 
forma; que en el sentir, en la emo­
ción íntima en. que todos se lián. ins-. 
pirado, a pesar de los años, el fer­
viente discípulo del Apóstol permanece 
siempre igual,'siempre el mismo — 
sino cada vez mejor, como creemos 
nosotros —■- para amarlo y engrande­
cerlo, para ensalzarlo y glorificarlo 
como merece. De no hater consignado 
Carbonell, a la.cabeza de cada dis­
curso de los recogidos en sii libro, 
la fecha en que fueron pronunciados, 
es seguro que nadié advertiría esa fal­
ta de unidad, ni aun en la'forma,-que 
el escritor y orador teme infundada-

Nosotros, que ya conocíamos todos 
los trabajos recopilados, hemos gota- 
do, leyéndoles nuevamente ahora, tan 

- intensa y tan honda emoción artística, 
tan devota adoración por el Maestro, 
como la que nos embargó el espíritu 
en su primer lectura: tal ea de alta­
mente pensada y pro. lindamente sen- » 

' tida esta síntesis admirable de la vida 
y obra de Marti!

. Desfilan coii-tan claro, y perfecto 
trazo en nuestra imaginación, al con­
juro de estas páginas milagrosas, las. 
límpidas imágenes de Marti en su vida 
extrahumana; Martí poeta, prosista, 
orador y político, que cobran, para el 
lector, existencia real su vida y su 
labor magníficos. Al dejar el volu­
men, pesarosos de su relativa breve­
dad—no obstante sus doscientos pá­
ginas.—el leyente, deslumbrado y en­
grandecido,-dispuesto a ser mejor, a 

. amar más pura y más fecundamente la 
Patria,' siente que su espíritu—usando 
la-frase-genial del Maestro-^sale “co­
mo de rtn baño de luz”. Así re de' 
evocador y sugeridor el estilo de Nés­
tor Carbonell, cuando el retro patrió­
tico, cuando el culto a Martí, le em- 

'barga el alma! · ’ -
Nos apena rio atrevernos a analizar 

el mérito literariò de rete libro, nues­
tra insuficiencia no se aventura a tan­
to; conocemos perfectamente lo que 
pueden dar de si las -propias fuerzas'. 
Además, ¿qué •podríamos añadir nre- 
otro* a reta bellísima frase sintética 
del inmenso .Rodó?: “En.su hermosa 
conferencia he Visto reflejarse, con tor 

'do su carácter .y toda su grandeza, el 
Marti que yo. llevaba en el pensamien­
to y en el· corazón”. -

La “Historia de la Sociedad de Be­
' neficencia" es. un extenso trabajo en- ' 

comcndado por dicha sociedad a don 
Carlos Correa Luna, en celebración del

■ primer centenario de su existencia.
Su autor ha creído conveniente di· 

ridir está obra én do* partes, dado l«á 
extenso de la labor, y trata en este 
primera parte la acción desplegada por 
la Sociedad de Beneficencia desde sus 
comienzos en 1823 hasta la'caída de la 
tiranía de Rosas, en Ϊ852.

Es éste un réjalo interesante donde 
se pone dé manifiesto la importante ac­
tividad a que ha estado destinada reta 

\ institución desde su iniciación y que 
: no deja «le ser conocida por todos atroc­

ho* que," de léjre o de cerca, han se­
. guido la labor desarrollado por la So­

. dedad de Beneficencia. '
si. bien muchod de sus hechos que, o 

habían pasado al olvido o no habían 
sido citados, ^stabán destinado* a «pe- 
dar desconocidos para muchas de les 
personas de nuestros días, no es aven- 

• turado afirmar, «pie ellos han' de per­
manecer en la mente de-todo* cuantos 
tengan ocasjón de leer esté trabajo. 

I' Es de esperar «pie tanto esta primera 
parte como la segunda, que se halla 
en preparación y que comprenderá des­
de. 1852 hasta la fecha, han de tgner 

' una acogida favourable, ya que induda­
blemente encierra también un .poco de 
historia patria por las citas frecuentes 
que su autor se ve obligado a hacer-

■ Esta c^bra, que consta de 317 pigi- 
nas, con un prefacio de D. Antonio ,

- Dellepiane, ha'sido impresa en Ire ta­
lleres gráficos del Asilo de Huérfanos 
de la Sociedad de Beneficencia de Ja ’ 
Capital. . .

ALEJANDRO CA8TIREIRAS.

jose’g. belbey

Sin tiempo para analizar la obra, 
damos los títulos de sus capítulos: 
Etapas históricas del dolor del pueblo 
ruso. El despertar de Rusia. Ideali, 
y sentimientos del pueblo ruso. El do-/ 
lor eti la literatura rusa, Vjda dolo­
rosa de Dostoyewsky, ' El dolor en la 
obra de Dostoyewsky, Dostoyewsky es­
lavófilo: ’-... . ' ' '

-Φ-
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& por Julio Noé 

el espíritu del lector. Este se dirige 
luego, sin prejuicios, a los libros, y sus

■ propias opiniones, arinque eren opues­
tas'a-las del crítico, resultan por ac- 

• ció» suya más segurds y más comple-

. En reta serie-de “Nuestra literatura" 
estudia Noé un volumen, de viajes dé 
Sarmiento, la personalidad de Angel ■ 
«le Estrada y libros de Juan Agustín 
García, Manuel Gálvez, Roberto Gaché, 
Arturo Cancela, Pedro Miguel Obliga*^ 

. do, Nicolás Coronado, Benjamin/Ta- 
borda,Rafáel Obligado, Hugo dt/Achá- 
val, Martiniano Leguizamón, Arturo 
Capdevila, Juan Pablo Echagüe, etc.· 
Los cuatro primeros capítulos ofrecen 
especial interés. En los restantes, de 
dreaiTollo nías limitado, se observan 
las misma^-.cuáiidadre que harán de 
esta obra un excelente repertorio Je

■ consulta.
. El autor posee una cultura seria e 

. ideas generales que dan unidad y me- . 
. Juta á .su labor. Está en contacto con 

todas las tendencia* opuestas de la li­
, terotura contemporánea, y ha enrique­

cido, su espíritu, en los viajes y ep el 
conocimiento de ambientes diversos. 
Ninguna rigidez de escuela moldea su 
pensamiento. ,Su crítica' es impresio­
nista, peyó firmemente apoyada en la» 
leyes de la inteligencia y del guàio. 
Se cuenta,- por tirio esto, entre los que

- pueden, examinar nuestras letras cop 
criterio más amplió 'y ajeno a las ca-

■ pillas locales. · - . '
Ira prosa íle N«h· es llana, elegante.

' vez un poco seca. Excluye, tirio or­
namento seperíluo que-pudiera restar 
pobrigdad-a la exprseión'estricta de sus 
conceptos. El estilo se adapta dócil- 

P ménte al raciocinio, y -de ahí resulta 

i- No es habi^ial entre nosotros la pu­
. . dz !:trís en que «· juzgue
V ' el. refuerzo' ajeno con tanta elevación 

como en el que nós ocupa. El escri- 
.lor <pje asi-entiende su tarea tiene <le 
reel i O; a figurar-outre los buenos ser­
vidores «Je-nuestra cultura-. .

. Este yol amen ea el primero de una 
'aerie «jije Julio Noè se propone publi- 

l car como contribución al estudio de- 
\ - obras y autores argentinos. Su título 

no es. pue*. demasiado amplio como 
— ee ha. dicho. Si no está reflejada en 
k fus páginas toda “nuestra litcrgjura”. 

apa roce co ellas por los meno* el aná­
lisis de algunos de lo»-aspect)» que 

' mejor lá «lefinçn. En tomos sucesivo» 
. el. señor· Noé irá completando suá ob­

servaciones -y ■ esa labor fragmentaria 
le dará lo» elemento» para el ensayo 
de conjunto nobre la «evolución de nues­
tras letra·, que de*de ahora anuncia. 

Julio Noè re Un critico de rara «icua
■ nimidad. No lo atraen las diatribas al 

uso. con las que suele pretenderse vol­
- . tear rçputm ionre mediante un forzado

■ alarde de facilidad epigramática, ni se 
' deja llevar por las simpatías amisto­

sos para intentar consagraciones in­
fundadas. No formula dictámene» br 
nevotrníre. o. severos con greto de “ma-

( gister” inapelable. Su actitud ante lo» 
libró» <- un refuerzo de comprensión 
Queda dicho asi que en todo» sus jui­
cios hay un fondo de simpatía, lo que 
rid dete entenderse como, inclinación a 
disimular defectos, sino como tendeo­

’ . cia a bqscar la significación de la obra 
en el exacto' conocimiento del espíritu ■ 
del autor. Sea cual sera la conclusión 
de su» reflexiones. Noé empieza por 
respetar o los escritores a quienes 

' írata posición, · poco frecuctile, lejos 

de'obsfar a 1a expresión sincera 'de' sus
■ ■ ideas, le penpìte ser muy claro y muy , 

- franco, Defini· a lo» autores con rcta-
cipn^a su medio,''establece sus filiá- 
cionreKdjstingue sus características y 

t . · . compara Jo‘que han logrado' realizar . 
' . i-ón lo «píe se propusieron al emprejp

derlo..Su opinión-sobre la obra va i<·· - 
imitando de ese análisis, sin que el eri- - . . ........——
tico -necesite apoyar- en una adjetiva- . blicáción de libros 
ción perentoria apreciaciones capricho/ ' *' “f------- - -

- sas. .Tal e»( la buena norma de-«le 
génerajiterario, porque asi se ayuda a 

' comprender- las prtrimiñones sin. in­
fluir con' v<;rcdi<-t<» exctaÿentès sobre

reta- ’ ,nl «

■ "N

........ con un Jujo tal que forma 
señalado contraste con el espacio que 
escatiman al comentario de las- ha­
zañas realizadas por los benefactores^ 
de la humanidad. El criminál, dotgdo 
siempre de una hipertrófica vanidad, 
cuando ve su retrato n\ultiplicado por 

-.nfillones en loe. periòdici» y advierte 
. que,su nombre corre de boca-en teca, 
-creé haber alcanzado la deseada meta 
jrjsu ejemplo suele ser singularmente 
contagioso cuando obra :sobre tempe­
ramentos anomale». En virtud de reta 
circunstancia, y de acqerdo al pronun- , 
ciamiento unánime de l<» especialistas 
en la materia, Belbey aboga por la 
total y obligatoria supresión de la sec­
ción policial en Jos periòdici». -

No ment», dañosa es,, sin duda, la 
kugeetión por el cinematógrafo. ■ Al­
gunos crímenes resonantes cometidos 

. recientemente en fia república, como 
el asalto al habilitado dé la Aduana, 
él homicidio dc la ca.lle 25 de Mayo 
y l«»,asalt<» a los conductores de au­
tomóviles, acusan una clara e -innega­
ble sugestión cinematográfica.' Nótusc 
que la mayoría de «st>» crinímales.sin 
entraña» eorprtytden por. su juventud. 
Cabalmente, por esta circunstancia,·, es 
|ieligro»ij la sugestión de las cintas: 
porque, influvcn sobre sistemas' nervio^ 

• sos. muy excitable» y en formación,- 
como el de los jóvenes y pl de J<» ni­
ños.. De n.iñt» que pasan buena parte 
de su tiempo en l<». ciirç^ttqRraft», 
viendo cintas -de bandidos y JaoNnre, 
presentados ron colores simpàtici» y 
rodeados por una -auréola romáiiti-^ 

' <-á. nada burilo puede ,esperarsg--íí po­
co que dejan de -recibir^ en el medio - · 
fahiiliàr y escolar,»enérgicas sugestio­
nes Contrarias, . . ..

. La- importancia.de esta clase de su­
gestión, un -poco descuidada por los mos.

Rubén Mayer: “Anunciación y otros 
peemas". —Buenos Aires, 1922.

Entre los libros de versos apareci­
dos este año, que ya anuncia una co­
piosa producción bibliográfica, debe­
mos señalar -“Anunciación y otros poe­
mas”, de que es autor el señor Rubén

Las composiciones que forman este 
volumen, están divididas en cuatro ca­
pítulos, destinados a cuatro' aspectos 
diversos de ellas, que llevan por títu­
los “La Anunciación", “Tanagras”, 
“La última parábóla” y “Las ciudades 
muertas". ·

La obra acusa en su autor, no sólo 
erudición y cultura, sino tambich do­
tes-poéticos, guiados por un evidente 
sentido de lo bello..

autores, no ha sido ' encarecida del 
t«>do pbr -Belbey; hubiéramos desea­
do que escribiera - un - capítulo más 
denijo y meduloso. El tema se presta a 

.,sor ahondado.
’ . También interesa en particular lo 
•que atañe a la sugestión de las multi­

tudes. Pero Belbey, a igual de algu- 
• nos autores que cita, traza una psico 

logia' de las multitudes desprovistas, 
en buena parle, -de la objetividad* iñ- 
dispensable.· .

A pesar de.estos y otros reparos que 
podríamos anotar —■' como' la d; exal­
tar a la dignidad de gran ' pensador y 
eximio-escritor a Vargas Vila, .índice 
de un gusto literario aun no depurado, 
él Jibro.de Belbey entraña un refuer­
zo sano y bien orientado. En lo to- 
-cante a la., originalidad de la obra,’ 
-Belbey dice: “No pretendo— ¿cómo 
.podría haceFlo?-:-originalidad. Ello, 
si no imposible^ es sumamente difícil, 

. jiara quien, como' yo, «* sólo' un po­
quito de tierra arada en que lian caí­
do semillas que, quizá tarden inucho 
en friictificat, sí es que fructifican". 
El libro que. comentamos re algo así 
como una . promésa dé'· fructificación.. 
Que el autor fructifique, lo repera-

P.-C. . '■ -
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El Cubismo y el Expresionismo c¡<
. L ■

análisis psicológico

EnJa Facultad «h\.Medicina¿ el doé-
tor Gonzalo Rodrigué? trafora dió su

- ccinferenCin sobré el'.tènia: “Análisis -r—---- --------- r---------------- -y:
. psicológico' d«d cubismo y dcJ exprrsio- magóricre- y con gran lendencit 

fKgianjó^. ' . ' ritmo-y -aJazesttilKaci’’"· Guatilo
. 'rcum. „i .,u diwr- '¿¿¿“i

• “Ira creación artística, cuando e? ori·'· 
' ginil y. rtinipé lo» moldes «lei arte hí».
' tórico, tirrie una génesis impulsiva de' :

■ gran predominio subconsciente. Lq iris-­
. piración se présenla romo algo ajeno , „u

■'· la conciencia superior del artista. sirva
. que k dvta inreperadsniente nuéva-

’ Rogelio Gomóles R..

- -·.·/.——
vistas desde -un' único punto, para ser 

' substituida por la visión disgregada 
de la realidad, mirada desde todqs par­
tes.' El cubismo se-distingue entonce» 

• del iriipresionismo en que aquél- busca 
reproducir el efecto que producen las 
sretsaciotíre de la forma, mientras'que 
rete reproduce e| efecto de la» .impre­
siones «le la taz y* ’ ·

“En cambio,' el expresionismo près- 
cinde en alitatalo de la realidad vi­
sual, pretendiendo soló expresar reta­
dos de fnioción, preocupaciónes ínter- 

_ na», mediante impresione» visuales, pa­
' ra determinar cu el espectador retado» 

de ánimo semejantes a lot del pintor. 
Con ello »e aproxima mucho a' la mú- 

■ eicí-
' “Iras caracti^-isliças psicológicas, có- 

' muñes a las-diversas formas de arle 
ultramoderno '(dadaísmo, expresión»/

' mo, etc'.), son: la.tendencia a la ex- . 
' presión subjetiva e independiente, un 
cierto-gusto ppr el empleo de formas 

' de expresión antitética; la propensión 
' a las concrecioné* simbólicas^ y la ■ 

_ las estilizaciones. Resu­
midamente. también vémo» expresarse 

s- . retas características en las obras de ar- ■ 
.—,----- —, ._ ------ a ~¡e primitive* y de sujetos esquizoides,
de la simullaneidail, según la cual, pa, ;cort su» manifestaciones de' -.autismo, 
Ya dar la srmsaciórr total'del volumen ambivalencia, simbolización y estiliza- 
de J«» objeti» o paisajes, expresan es- , ción. Tirio ello indica la.tendencia re­
tos acumulando en un solo plano 1<» · gresiva .dèi arte moderno en el sentido 
distintos punto» de vista o planos riel jwíbológico, como' manifestación' evi­

- objeto. Desaparecen entonces-la con-', dente de la actual-fata en-la histórica 
cepción ert silueta de'las cosas'como ondulante-y ritmica dèi .arte”; ' _

·'

“El arte cubista y el exprreionisja 
representan la cima de una evolución 
individualista del arte nióderno, en Jos 
que el artista va prescindiendo cada 

■ vrf má»"de la realidad visual paya ex­
aponer eri una forma personal su/vi­

sión cerebral dél mundo exterior ó »u , 
mundo, interior, expresado en -forma» 
plásticas'.· ' ' ·. ■ .

........ ............. ............. , “Cuando Picasso da cuerpo al mon­
dé ios individuo·, re decir, ios fondo» miento de pintura cubista, desea »ólo „ v„,,v
lubconscléntre de lo» sujetos artística' obtener la expresión pictórica de los · inclinación 
mente dotados. De ~nqui que'el arte volúmenes, inspirado eri/el.estudio de " 
ultramoderno· individualista en ateo- ' "las escultura* negras-.-'D«^pués lo» me­
talo sea un lenguaje nuevo dé qristo- tafíyico» del cubismo idean la teoría 

. (regias escogidas del»Jwnsaniiento, es *" *' !J-J 1 —
‘ , r 7-síbW por tuyos ele-

pidos.que reaccionan adecuadamente a 
las sugestiones, simbolizadas del artil· 

• la, del mismo modo que cada resona­
dor reacciona a una clase repec.iaj de 

. sonido. · ’ · ·

“Como el fuudaménto de la inspira­
ción' artística es de naturaleza- sub-. 

, consciente, todo el mecanismo del ar-, 
■te, sobré todo del arte subjetivo 'y orí-, 

- ginal.-es un retorno a los periodos pri-
Γ· I niitivre de la evolución humana, y aipOT (_*. Kodrig^jez Larora c_mpleodelo»modo».»inip!es.deexpre· 

.-formas'de' expresión emotiva. Toda . *i.ón emotiva, l’or esto, el arte e* una 
. ta oculta vjd'a de deseo» insatisfecho» esjieeie «le lenguaje convencional que ■ 

aparece sublimada et.i aspectos fantas- Tmnunica entre *i la* refera» emotivas
tUIORES

aparece en a»pect<™
. _ . .. r,- 'ta al

ritmo-y -pj¿-ft(|*li<1”'i<>n.' Cuanto, má» 
contenido emotivo .éutaónsciente. pré-: 

• senta la obra dé arte: mayor número
. de evocaciones iriíprecisas, però dé'gran
' . fuéfzá séiítimental, producen en el <·»- - -----^ -- -

1 pirilu del. que contempla la obra. La .decir, sólo comprensí
■' inspiración artistica liérte por retó una “

■ génesis muy- similar's Ια de los sueño» 
y no re infrecuente que los artista* se

, . ..yan de l<>» producto» de sus »úefto« 
para «-rear obra» de arte. ' .

cia.de
niial.de
%25e2%2580%259cEn.su
derlo..Su
importancia.de
Jibro.de
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Groussác entre bastidores
Reportaje a Doña Javiera Corvalán

Uri maestro de maestros dé Gregorio de Laferrére. El público la entonces niña de 2IÌ años ha pasado .
- . y la critica han coincidido en la apre- allí 71, soltera, .viniendo a la ciu-

lernos el más acendrado respeto pación encomiástica; la reputamos dad muy de tarde en tarde y casi 
·-·■■»·· · · · .... ... siempre para asistir a alguna función

de teatro, que era su pasión de la 
niñez; en la “Gaceta Mercantil” y en 
“El Negro Serafín”, por el año 1850,. 
aparece varias veces su nombre en el 
elenco de una compañía de aficiona­
do» que representaba dramas románti­
cos en fiestas de beneficencia.

■ del memorable estreno. Por espíritu 
de justicia diremos que “La Nación”, 

' en cuyas columnas el críticp Jean
Pauj dijo recientemente cosas seme­
jantes al publicar “La Luciérnaga” de

• Enrique Lñrreta, no ha vacilado esta 
vez en rectificarse, iniciando con estas 
palabras su juicio eqbre là obra de 
Groussác: “De los dramas históricos 
que tienen por marco el periodo- trá­
gicamente- sombrío de la tiranía, aun 
en aquellas tentativas inas o menos no­
bles con aspiraciones artéticas, sólo, 
ha de subsistir· como verdadera crea­
ción de arte la obra de D. Pablo Grous- 
sac “La divisa punzó". Aunque se su­

, prim irse el fondo histórico que susten-
■ ta la acción, quedaría siempre subsis-

• tente el drama intenso, profunflamen- . 
te humano, que subyuga y emociona. ' 
Ojalá sírva la obra del señor Groussác . 
de pauta para la producción- venidera

. de aquellos de nuestros autores que
• quieran explotar el rico filón de nues­
tra historia”. .

' La crít'ca
Una feliz

."rabie anciana sus impresiones sobre^ 
“Bi cintillo punzó” de Groussác,' que 
procuramos reproducir conservándole 
su atrayente sabor original.

• —Si me parece mentira lo que he 
. visto, como si hubiera nacido por se- 

’■ gunda vez. Palermo era igualilo; toda 
là gente .hablaba asi, pero no tan fina, 

- porque nunca faltaba algún guarango. 
¡Ay, m'hijo, ya me puedo morir des­
pués del gusto que he tenido!
. —¿Qué le pareció Manuelito? - 
, —Lo más bien. Así era la pobre- 
cita, lo más buena con todos, pero 
también lo más dui-a cuando se le po; 
nía una cosa en la cabeza. Una vez 
me pegó uná cachetada porque le falté 
al respeto, siendo ella, una 'persona 
mayor y yo una ehica de quince 
años. .. y quiere creer que en seguida 
me pidió .perdón y se puso a llorar, 
comorsi ella fuera una chica y yo una

—¿Y Rosas?
—También muy bien, don Juan Ma­

nuel; pero el artista que hacía, el pa­
pel no daba la impresión de. que fuese 

■ él, porque, con arreglo y todo, no se 
le parecía nada. Pero ló que dice es 
igual ito como él hablaba y lo que hace 
también: Yo nunca lo comprendí. 
Cuando lo vela, en mi niñez, le tenía 
mucho respeto, casi miedo, pues no 
me daba confianza;. aunque a veces 
se porfía de-repente a chacotear con­
migo, pasándose en las palabras. Des­
pués que se fué he oido hablar tanto 
bien y tanto mal de él, pero lo raro 
es que siempre he encontrado tan cier­
to lo bueno como lo malo. Por mi 

’ parte más bien le he tenido signore- ! 
lástima, pues loe últimos tiempos que 1 
lo vi andaba medio enfermo y muy 
desanimado. Además, Manuel ita lo 
quería tanto y me contaba tan afiigidii 
sus sufrimientos, que' yo también le 
tenia lástima... .

• Doña Javíera juzga a Grouwac 
__¿Qué piensa del autor de la obra, 

doña.Javicra? -, · , . _ ’
__¡Ppro si parece mentira !zMire que^ 

un “franchute" que no lo fconoció a 
don Juan Manuel y a Manuelito salir 
haciendo ésto tan bjeq, mejor que si 

1_____ i un porteño de aquellos tiem-
bos-. ¿Qué diría don Juan Manuel si 
-.liera hoy una cosa de éstas? figúrese

i., .. ....... .
decíamos que eran unos bandidos, co­

' mo todos los extranjeros. ¡Lo que son 
las cosas! Yo ya había cambiado de 
opinión, porque mi ahijada, la de Λ, 
se casó con un frárioés y resulto el 
mejor marido de toda su familia... 
Que en paz descanse, el pobrecito. 
- —¿Pero la obra teatral te gustó? 

—¡Cállese! Me ha hecho.llorar co­
rao cuatro o cinco íeces, y eso que di­
cen que los viejos ya tenemos los .ojos 
secos. Cada vez que le pasaba algo 
malo n Manüélita en la escena me da­
ban ganas de llorar; y al último, cuan­
do lo tuvo .que dejaT al novio, no me 
haga acordar, pobrecita.. . 'tan buena 
cómo era... y tanto malo Como'des­
pués decían dt ella... ’ .

Y como la venerable anciana empe­
zara a Sollozar, por un sentimiento de 
profundo respeto interrumpimos nues- 

'"u. w «mbi.™ au, pronto. Ir. 5*- <■ _ 1- I-..:—— a San también el valor de un . juicio- critico,
__________ ___________a a la almos- tanto más «alioso xuantamenos con­
tera desfavorable que empezó ó ro- laminado de hteratura 

n lodos los amúrre de Rosas, v .Manuel Η - ΓκίΝφ.

Doña Javier a Corvalán

LO ESENCIAL
por A. Gufllén Zelaya.

Lo esencial no está en ser poeta, ni artista, ni filósofo. Lo ’ 
esencial es que «cada ano tenga la dignidad de su trabajo, 
la alegría de su trabajo, la conciencia de su trabajo.

El orgullo de hacer fas cosas bien, el entusiasmo de sen­
tirse satisfecho, de querer To suyo, es la sana recompensa de 
los fuertes, de los que tienen el corazón robusto y ef espí­
ritu límpido. ' '

■ Dentro de los sagrados números de la naturaleza; nin­
guna labor bien hecha rale menos, ninguna rale mré. To­
dos somos algo necesario y valioso en la marcha del mun­
do. El que construye la torre y el que entruja la cabaña; 

• el que teje loe mantos imperiales y el que costura el traje 
humilde del obrero; el que fabrica la sandalia de seda» 
imponderables y el que teje la rada suela que defiende en 
la heredad el pie del trabajador. Todos somos algo, todos 
estamos nivelados por esa fuerza reguladora que reparte 
los dones e impulsa las actividades. í

Un grano de arena desquicia y sostiene una pirámide; 
un mendrugo salva y destruye una vida; una gota de agua 
marchita y hace reverdecer un laurel? Todos somos algo; 
representamos algo, hacemos vivir (algo, asesinamos algo- 

El que siembra el grano que susténta nuestro cuerpo, va­
le tanto como él qué siembra fa serpi Ila que nutre nuestro- 
espíritu. cómo que en ambas labores va envuelto algo trás- 
cerfentaL, noble, y humano: dilatar la vida.

Tallar una estatua, pulir una joya? aprisionar un ritmo, 
mimar un lienzo.-son-cosas admirable». Hacer fecunda la 
Tcredad estéril y poblarîà'de florestas y de manantiales, te- 
ncr un lujó inteligente y bello, y luego pulirle y amarle, en­
señarle aídesnudarse el corazón y X vivir a tono con la ar-- 
nonía dqf mundo, esas son cosas eternas. \ - ,

Nadie se avergüence de su labor, nadie repudie su obra, 
si en.ella ha puesto d afecto diligente y el entusiasmo fe- 
mndo. Nadie envidie a nadie, que ninguno podrá regalar­
le el don ajeno ni restarle el propio. La envidia es una, · 
carcoma de las marjeras podridas, nunca de loa árboles, 
lozanos. Ensanche y eleve cada uno lo suyo, defiéndase y es- 

COT’tra toda mala tentación, que si en la palabra 
religión Dios noe da el pan nuestro de cada día, en la sa­
tisfacción del esfuerzo legitimo, nos brinda la actividad y 
el sosiego. . ·. -

Lo triste, lo malo, lo dañino, es el enjuto de alma, el 
que lo niega todo, el incapaz de admirar y de querer. Lo 
nocivo es el necio, el inmodesto, el tonto, el que nunca 
lia hecho nada y lo censura todo; el que jam* ha sido -m»- 
do y repudia el amor; pero el que trabaja, el que gana su 
pan y nutre su alegría, el justo, el noble, el bueno, para ese 
sacudirá el porvenir sus ramaje» cuajado» de flores y de 
rocío, ya tale montes o cincele poemas.

Nadie se sienta menos. Nadie maldiga a nadie. Nadie des­
deñe a nadie. La cumb/e espiritual del hombre ha sido el 

. retomo al abrazo de las cosas humilde». " .χ. -
Honduras, 1922.

X “La divisa punzó"

· Desde hace 'Varios meses susurrábase 
que Groussác presentaría en la es­
cena de nuestro teatro nacional una 
obra do, carácter histórico, cuya ac­

' xión pasaba en la tempestuosa época 
de Rosas. Pocas personas la habían 
leido y todas coincidían en su alaban­
za, cual por su estilo literario, cual por 

- su contenido histórico; pero se escu­
chaba con'desconfianza a algunos crí­
tico· de teatro que afirmaban con la 
autoridad de su oficio que la ojjra de 

1 GroUssac era ante todo excelente por 
sus cualidades teatrales. Por un pre­
juicio muy difundido se creía que el 
teatro no es accesible al común de 
los buenos- escritores y se citaba la 

' reciente publicación de “La Luciér- --- . ,,
naga" de Torrefa como una prueba del interrumpía de cuando er 
mal paso que suelen dar los que se en- 4-
tran a corraKtfjeno.

Por fin. andando los.diteres y los

Quiroga, estrenó el 6 de Julio, en el 
, Teatro Odeon. “Ιλ rjivi^u- punzó", dia 
' memorable en nuestros la-tos litera­

rios. pues en la tarde del mismo el 
olímpico· escritor Leopoldo Lugonps ..._....
hizo~TÚ:to de adhesión pública a la ' nidad 
Liga que preside-el doctor Manuel’

'.Cariés, -ingresando a las f:'r- 
-que se. aprestan a movilizar los espíri­
tus para' la defensa nácional contra 
peligros que conceptúan inminentes. 

Escucliada .que hubimos la grán- 
. diosa alocución patriótica de Lugones, 

sumando báje el influjo poético dé su 
. palabra, nuestros aplausos a los del 
auditorio, nos preparamos a lq emo­
ción; más serena y menos tribunicia, 
que se nos prometía en el Teatro 
Odeon, bajo los auspicios de Groussác 
y de Camila Qirirpga.

Pocos tripnfos más -grandes se re­
cuerdan en la historia del teatro na­

...............

de cuerpo y enjuta de carnes, .que asis­
tía al espectáculo desde el fondo de­
án palco; la viveza de sus ojos con­
trastaba con la transparencia de sus 
manos y sólo algún- vivaz comentario^

— ----- 1J~ en cuando la . --------
quietud casi hierática de su (fisono- \Kiera

. Pronto averiguamos que la anciana

famoso edecán de Rosas, que había co­
nocido y tratado aj-^nictador, siendo 
asidua concurrente al palacio de Pa­
lermo en los últimos tirmpos de-la 
tirailla. Doña Javiera lleva con'dig- 

’ ' sus 91 años y vjve desde hace 
S.IMI oiaouc. 70 en una modesta quinta del vecino, 
filas de los pueblo de San Fernando,^ donde se 

.— í~ 'retiró con su familia en~1853, después
de'Caserqs. DoS días antes de la gran 

• batalla almorzó cón Manuelito, y guar­
da aún la impresión de que ella te­
nía la seguridad de la derrota, aunque 
no sospechaba que los resultados dp 
la misma -serían duraderos; pensaba 
que sé llegaría a un “arregló” entre 
Urquiza y los federales de Buenos Ai­
res, para cuyo ohjeto contaba sobre l<?s 
buenos oficios del ilustre don Vicente 
Fidel lúpez y’de otros personajes.

■ atoantes del orden y de la concilia-,

"La divisa punzó" alcanzó l— --7— ------ - i ;
uu evil*! ton ruidoso corno, en otro · La .familia de Javiera se retiro 
tiempo. "M'hijo el dolor” do Floren- Fernando, para sustraerse ' 
rio Sánchez, "Sobre las ruinas'^de f— -‘-'—‘•to. o— eo

Loe estudiantes de la Universidad de San Marcos y nu­
meroso pueblo, hacen suya la' protesta de· los diarios' so­
bre la insólita consagración del Perú al Corazón de Jesús.

Convocada una asamblea protestataria en el local de 
San Marcos para condensar un pliego de acuerdos “prin­
cipíelas” reúnese un número- considerable de- estudiantes 
que, previo registro en previsión de armas, por “los encar-' 
gados del orden”, a las puertas del local, llenan el compar­
timiento de la asamblea, sus galerías y patio principal.

Después de la actuación salen los concurrentes en pací­
fico, pero, como es natural, bullicioso mitin, a las calles.

La imprudencia y manifiesto ningún tino de las? autori­
dades superiores, que tienen de vanguardia un piquete de 
caballería, sé rçvela en. lo siguiénte. '

Después de cerrar el paso a los manifestantes por la 
amplia avenida de la Colmena, para encauzarlo por las 
calles de Los Huérfanos, el.piquete de caballería se abre 
paso, atropellándolos por la espalda, pira cerrarles la de­
laniera. Los atacados se defienden a pedradas, con lo» ado­
quines extraídos del pavimento .y principian detonaciones 
de armas de fuego, acerca de ctfyo origen no hay dos opi­
niones de acuerdo: Sostienen unos que de parte de los ma­
nifestantes, otros que de los oficiales del orden, quién que 
de las ferres de la iglesia vecina,- y otros, por fin, que de 
los elementos clericales que por distintas direcciones co­
rrían vivando a.su causa y al Corazón de Jesús; pero es 
lo cierto que de una calle la policía y de la opuesta la 
gendarmeria se hicieron mutuo fuego, obteniendo en bajas 
3 muertos y 21 heridos por sobré los mitinistas, que hicie­
ron cuerpo a tierra algunos, escurriéndos- la mayoría por 
el estrecho Pasaje de Los Huérfanos, donde fueron persegui­
dos, resultando 2 muertos y 11 heridos. .

Los periódicos protestatario» salvan, quien su fe cató­
lica, quien su adhesión al Papa, quien su amúr a “Cristo 
Redentor”. Igualmente la literatura rebelde hace resaltar 
la personalidad de Cristo “el maestro”. Hay gran efervecen- 
cia pública que se demuestra en denuestos y amenazas con­
tra fuerzas “del orden”; el pueblo no teme a las balas y 
se defiende a pedradas de lqí sables.

El clero, por un decreto de su representante el Arzobispo, 
suspende con carácter definitivi' la pretendida consagra­
ción. Salva la responsabilidad del\Gobierno y denuncia 
intromisión política. El órgano oficial hace gravitai' toda 
responsabilidad de sangre sobre losSJisrios· apóstatas, 
ofreciendo comprobarlo con datos del Ministerio Fiscal y " 

. sobreconocido elemento politiquero del magisterio univer­
sitario, alegando haber querido sorprender, para explotar , ^uuuuna, en
en su beneficio, política, reaccionaria, la sentimentalidad la Morgue los cadáveres de
idealista del movimiento. No se han publicado las piezas- **"— '
?5a!or’“. <|ue TertÍr*an *nz respecto; pero la corriente 
antipolítica de los trabajadores es. tan recia, que hace in- 
cUcnlablé sus consecuencias. Se duda .si llegaría a opo­
nerse o permanecería neutral en tuia política de “morali­
dad” que pretenden sus actuales dirigentes.,, z ·

La parte principiata y doctrinaria del movimiento estri­
ba-en que la eterna cuestión política de intrigas y apetitos 
entre gobemistas y ontigobernistas ha formado alrededor 

. del gobierno el frente úhico, al que acaban de oponerse, so­
lidariamente; estudiantes y- obreros que, por primera vez 
en. esta república, desde los azares de la’ independencia, han 
formado el frente opuesto. ' ' '..

El elemento estudiantil pifia a su paso a los funcionarios 
del gobierno y pide la inhibición del magisterio en cues­
tiones políticas. k -

DOS TENDENCIAS
En las nociones asamblearias y. corrillos de. là alianza 

ya mencionada se vislumbran dos tendencias reformistas 
,y avanzadas-. ’ ■ - . -

La primera, en su aspecto civil internacional, es jingois· 
■ la .y confusa, pues que pide la nacionalización del çlero 
y amplia libertad de cultos; lo que doria por resultado: en 

•el primer caso, una reacción de la ignoranticista-casta sacer­
dotal criolla, que las campañas libre-pensadoras de los-pa- ' 
sados tiempos- han reducido a la familia de aldea y gene- 
raímente dé creencias sencillas; y en el segundo,,o tantas' Jcj, 
iglesias de inmigración (ya algunas, en los últimos tiem- ’ 
pos, han hecho su debut) y fiestas religiosas, como oligar­
quías, nacionales y.fiestas patrioteras, y hasta empréstitos 
de guerra, toleramos en América. En su aspecto civil po­
litico revivo al fosilizado principio7 liberal burgués de la - 
separación de la iglesia del Estado con carácter absol uto*— 
como se sabe aquél es simple y llano y cóntradictorió 
también-desde que pide la abolición de los derechos pa­
rroquiales. Abunda en reformas civiles y de carácter pe­
nal que prestigiarían al clero, si exento de fanatismo y des­
perezado tome la iniciativa reformista ante los poderes pú­
blicos, en forma solapada, sú consigna. ·

En la segundo ' podemos anotar como-proposiciones-va­
liosas: la seglarizaci0n.de Tos conventos y sus bienes para 
dedicarlos-a la enseñanza pública-,— , 
simple la .dación dé leves que supriman en los colegios 
las prácticas y cursos religiosos de’carácter .obligatorio (tal 
"s la desentendencia de nuestros politicos mayores en tan ' 
trascendentales asuntos), sustituidos por principios mora­
les, que preparen el ,educando para la razón, la tolerancia 
y el ideal:-Ja supervivencia de Uno de los incisos'del ar- 
'tículo."5o. de líi Garfa Política actual que permíta al Es­
tado controlar la vida monástica hasta su “natural eran-' 
clon”, la supervigilancià y reglamentación del clero-régu- luva, uc ιοκ,αιπ en una uc nuestra» .
lar, etc. Corito'la asámblea se ha declarado en funciones . das provincias. Andahuaylas, reclamando el pago, 
permanentes, nombrando \un■ comité ejecutivo compuesto '-·*■-»---- —j:—— -i—i_ i.--.
por 31 estudiantes, y 4 obreros, tijespera que serenados lo» 
ánimos; y en discusiones . más 'amplias, se 'llegue a una 
condenación .ecléctica avanzada qué contenga el Oleaje.pa·. 
rasitario que'por todbs lados ntncrtaza en el-Perú. ’

SEPARACION DE CLASES
* El cuerpo docente tenie, la toma de la'Universidad por el 
pueblo y pide auxilio a los catedráticós ministros y al mi·' 
nistrade gobierno.’ ' , ' '

ΕΊ rector acompañado de una comisión de sus miembros, 
situados en la puerta principal, impide la entrada--del 
pueblo y selecciona'a! elemento estudiantil para la cpñcu- ' 
rrgneia a la asantblqa de.l 24, protestataria. por las masa­
cres de la noche anterior ■ / '

- . Después dé dicha -actuation el ' diputado a Congreso 
Encinas; conocido elemento anticlerical, habla a los re­
beldes y, despojándose de sü carácter politico, ofreée su 
adhesión incondicional, que es aceptada'por la fiarte asam- — — -. ,„™,
blearia apolítica y rechazada por la asamblea antipolitica.' -tilizad,», porque calcula que la aludida fundición habrá ago- 
(Es de advertir que aquí las mayorías antigobernistas y · todo en veinte años los minerales de esa Zona. Los demás 
las minorías gobiernistas son irreconciliables-,hasta periódicos nada nos dicen al respecto,
terreno de los principios) Lima, mayo’26 de 1923.

Todos loe grupos manifestantes hacen incursiones hacia 
las plazas donde están situados los edificios de Ire podere» 
públicos, principalmente el Palacio de Gobierno y. loe 
templos, que permanecen resguardados; los orador*» to­
man por sinagogas el atrio de la Catedral y los monumen­
tos. El Palacio llamado de Justicia aún no ha sido tomado

LUCHA POR LOS CADAVERES 
■ Omeros y estudiantes, en compacta unión.

tillo» de fuerza pública 1 
lia ardiente en el local de 
e» sitiado militarmente y i

• El ministro de gobierno, doctor

:etolada'porJe parte asam- 
r la asamblea antipolítica.'

—--------------- -------y Gonio, católico
fanático, que visita el local, es apostrofado por los «lian- 
cistas, quienes juran incendiarlo, sacrificándose ello» mis­
mos, si se intéhta arrebatar los cadáveres. '

El consejo universitario y el Cuerpo de catedráticos se 
asocian al duelo estudiantil y costean por colecta el se- . 
pelio del estudiante. . '

A las 11 a. m. del día 25 comienza él desfile mortuorio. 
Todas los diarias están de acuerdo en darle carácter extra­

, ordinario y número nunca visto. ' ■ ■
Siguen las manifestaciones públicas y luchas cori los en­

cargados del “orden” por los duelistas que regresan del 
cementério. y durante la tardé y la noche crece la efervescen­
cia con actos de boycot, que sólo es calmada con el decre­
to arzobispal antes mencionado. - -,

- LAS AUTORIDADES
' Los partes de las autoridades superiores asistentes a la ' 

asamblea y a los macabras escenas, antojadizos en muchos 
puntos, son abiertamente falsos cuando se refieren al nú­
mero de pianifestantcs, que fué notoriamente grande ; pe­

, ro estáp de acuerdo en que dé las.torres de la ‘iglesia veci- . 
na, de los. techos-y ventanas contiguas, habitadas por fa· - 
millas católicas, se hizo un nutrido fuego y, sin saberlo, 
' jan advertir el» punible Icaso, por'pierio, que la gendar­

mería, de una calle,, y la policía, de la opuesta, sé hacían 
fuego mutuo. Los gabinetes que nada saben, pero todo lo 
ordenan, y sobre todo deoretan„en vez de salvarse con un 
‘decreto punitivo”, salvan a los criminales permutándolos. 
. TOLE TOLE DEL DEREcitO

Los profesores en derecho dan - lecciones de cátedra pú­
blica anticlericales y ántiministeriales de “responsabilidad”,' 
pero poniendo a salvo su fe católica y su firmeza apolítica..- 

Los maestros gobiernistas y antigobiernistas se. ofician, 
se rectifican y vindican.

Predominan en las asambleas las prácticas burguesas . 
por “aclamación”, etc.· i . .

tos y sus mene» para / clnsr® ^abajadoras dé Lima se declaran en huelga 
ÇS propuesta Uaná y~ Fene.ral y »e han heclio notables por sus encuentros con 
' · 1 · las imprudentes turbas clericales y por sus proezas con el

escuadrón “Guardia Lima” célebre en su saña antiíiuel- ■ 
guista, que comanda el también célebre militar Rufino 
Martinez. . ■'■·’.·

HUÇLGA DE PROFESORES FAMELICOS
Mientras todo esto sucede en. Lima, la capital república- 

na, el diario “El Tiempo” en su número 4135 da la espeluz­
nante alarma de haberse producido una "extraña” huel·' 
gn local de preceptores fiscales en una de nuestras aparta- 

hnlieres pendientes, desile hace varios meses. *cuyo pliego 
de reclamaciones al ministerio respectivo coocluye denun­
ciando la muerte por inanición del profesor Villafuerte. 
INHUMANIDAD DE LA CERRO DE PASCO COPPER 

CORPORATION
(Compañía Norte ¿meritano)

En el mismo número el aludid^ periódico denuncio 
un asunto más grave aún. por no haber podido ser resuelto 
por los poderes públicos, en memoriales y reclamaciones 
directas, y es la acción corrosiva de loa humo», despren­
didos de la poderosa fundición minera americana dé la Oro- 
va, — lugar distante un dia por ferrocarril a Lima — sobre 
las vegetaciones, ganados y la satod de los pobladores cir­
cundante^. en uno extensión que abraza, más o menos, diez 
poblaciones,'entre "Comunidades” de indigena» y latifun­
dios de señores. . '~

La Delegación Peruana de Minería defiende a la Empre­
sa en el alegato de indemnización total de las tierras ion-

a.su
seglarizaci0n.de

